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UN  MAESTRO  ÜÁ  LEER 


La  escena  en  Madrid 


i 


Sala  en  casa  de  Octavio,  en  Madrid.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Mue- 
bles lujosos. 


ESCENA  PRIMERA 

NI  SE  y  CELIA,  que  aparecen  por  el  foro,  con  un  libro  en  la  mano 

Celia  Aquí  estoy,  señora  mía, 

a  cumplir  lo  que  encargado 

dejó  Laurencio. 
NiSE  Aplicado 

es  a  la  filosofía. 
Celia  Dióme  este  libro,  que  obliga 

a  no  abrille  ni  a  tocalle. 
NisE  ¿Pues,  por  qué? 

Celia  Por  no  ensucialle, 

si  quieres  que  te  lo  diga. 

En  Cándido  pergamino 

tienes  muchas  flores  de  oro. 
Nise  '  Bien  las  merece  Heliodoro, 

griego  poeta  divino. 
Celia  ¿Poeta?  Pues  parecióme 

prosa. 

Nise  Es  que  hay  poesía 

en  prosa. 

Celia  No  lo  sabía  : 

miré  el  principio  y  cansóme. 
Nise  Es  que  no  se  da  a  entender, 
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con  el  artificio  griego, . 
hasta  el  quinto  libro,  y  luego 
todo  se  deja  entrever 
cuando  precede  a  los  cuatro. 

Celia  En  fin,  ¿es  poeta  en  prosa? 

NiSE  Y  de  una  historia  amorosa 

digna  de  aplauso  y  teatro. 
Hay  dos  prosas  diferentes, 
poético  e  historial  : 
la  historial,  lisa  y  leal, 
muestra  verdades  patentes 
por  frase  y  términos  claros  ; 
la  poética,  es  hermosa, 
varia,  culta,  licenciosa 
y  obscura  en  ingenios  raros  : 
tiene  mil  exhortaciones 
y  retóricas  figuras. 

ESCENA  II 

Dichos  y  OCTAVIO,  que  ha  oído  el  final 

Octavio        En  cosas  menos  obscuras, 
debéis  poner  las  acciones, 
y  es  en  dejar  prevenido 
nuestro  mejor  aposento, 
para  que  recibimiento 
digno,  el  futuro  marido, 
halle,  de  tu  hermana,  aquí, 
cual  corresponde  y  es  justo, 
si  es  que  queréis  darme  gusto. 


NiSE  ¿Y  es  cierto  se  casa? 
Octavio  Sí. 

NiSE  ¿Cómo  a  necia  tal  casar? 

Octavio  Mejor  tal  vez  que  a  otras  duchas. 

NiSE  Verdad  es  que  no  habrá  muchas 


que  la  puedan  igualar 
en  el  riquísima  dote  ; 
mas  ¡  ay  de  aquel  desdichado 
que  espera  una  bestia  al  lado  ! 
Algún  tronado  hidalgote, 
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que  codiciando  dinero 

prefiere  la  bobería 

de  tal  dama,  y  a  porfía 

hace  su  calle  terrero. 

Bien  nuestro  tío,  el  indiano, 

dejó  a  ella  sola  su  herencia, 

para  que  de  equivalencia 

sirviera  su  poco  sano 

juicio. 

Octavio  Es  también  hermosa, 

y  de  ella  puede  prendarse 
cualquier  galán,  que  al  casarse, 
no  aspire  pues  a  otra  cosa  ; 
que  vemos  a  todas  horas 
mujeres  que  están  casadas, 
sin  estar  licenciadas 
en  ciencias  ni  ser  doctoras. 
Y  yo  te  puedo  decir, 
y  llanamente  confieso, 
que  lo  que  es  a  mí,  si  en  eso 
me  obligaran  a  elegir, 
a  una  tonta  prefiriera, 
a  una  sandia,  a  una  necia, 
que  a  una  sabia  que  desprecia 
el  dedal  y  la  tijera. 

NiSE  Buena  madre  será  así 

para  dar  educación 
a  sus  hijos. 

Octavio  Tal  razón 

la  arguyes  sólo  por  ti. 

NisE  No,  porque  fueron  amadas 

mujeres  de  gran  talento, 
sin  que  por  el  casamiento 
se  vieran  esclavizadas. 

Octavio        Tus  palabras  con  horror 
escucho  ;  que  sólo  haber 
pueden  entre  hombre  y  mujer, 
casamiento  o  deshonor. 
Déjate  de  esas  sandeces 
que  ni  aún  tu  hermana  diría, 
y  que  se  te  juzgaría 
más  tonta  que  ella  mil  veces. 


  lO   


NiSE  Dice  Platón... 

Octavio  No  hay  Platón, 

ni  plato,  ni  ensaladera, 
que  me  explique  la  manera 
que  puede  hacerse  la  unión 
entre  sexo  diferente, 
sin  que  esté  santificado 
por  la  Iglesia,  o  en  pecado 
caig-a  irremisiblemente. 
Son  los  dos  solos  sentidos, 
y  basta,  que  ya  me  enoja  ; 
pues  para  que  no  nos  coja 
a  todos  desprevenidos 
el  futuro  de  tu  hermana 
con  su  llegada,  hay  que  hacer 
algo  más,  que  no  perder 
en  una  discusión  vana 
el  tiempo.  Debes  mandar 
que  esté  la  casa  dispuesta, 
que  se  limpie,  que  de  fiesta 
todo  aparezca  al  entrar. 
NiSE  Impuesta  de  todo  quedo, 

y  estaré  para  servirle. 
Octavio         Yo  me  llego  a  recibirle 
a  la  puerta  de  Toledo. 
NiSE  Y  Dios  placentero,  quiera 

dar  su  protección  cabal 
a  boda  tan  desigual. 
Octavio         Así  su  padre  lo  espera.  (Vase.) 


ESCENA  III 

Dichas,   menos  OCTAVIO 


NisE  ¿Comprendes,  tú,  con  qué  intento 

se  me  prosterga  a  la  boba 
de  mi  hermana,  y  aun  le  roba 
su  ignorancia  a  mi  talento 
la  atención  que  he  de  esperar 
en  todos? 

Celia  En  todos,  no, 
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que  bien  Laurencio  apreció 
cuanto  hay  en  ti  que  estimar. 
NiSE  Cosa  que  en  su  discreción 

no  tiene  nada  de  extraño. 
Me  comprendió. 


ESCENA  IV 


Dichas,  FINEA  y  un  MAESTRO  DE  LETRAS 


FiNEA 

Celia 

NiSE 

Celia 
Maestro 

FiNEA 

Maestro 
Fine  A 
Maestro 

Finea 


Maestro 


Finea 

Maestro 
Finea 
Maestro 
Finea 

Maestro 
Finea 
Maestro 
Finea 


En  todo  el  año 
saldré  con  esa  lición. 
Tu  hermana  con  su  maestro.  ' 
¿Conoce  las  letras  ya? 
En  los  principios  está. 
Paciencia  y  no  letras,  muestro. 
¿Qué  es  esta? 

Letra  será. 

¿Letra? 

Pues  ¿es  otra  cosa? 
¡  No,  sino  el  Alba  !  (¡  Qué  hermosa 
bestia  !) 

.     j  Ah,  sí,  ya,  ya,  ya  ! 
el  alba  debe  de  ser, 
cuando  andaba  entre  las  coles. 
Esta  es  K  :  los  españoles 
no  la  solemos  poner 
en  nuestra  lengua  jamás. 
Usanla  mucho  alemanes 
y  flamencos. 

j  Qué  galanes 
van  todas  estas  detrás  1 
Letras  son  éstas  también. 
¿Tantas  hay? 

Veinte  y  tres  son. 
Ahora,  vaya  de  lición  ; 
que  yo  la  diré  muy  bien. 
¿Qué  es  esta? 

¿Esta?  No  sé. 


:Y  esta? 


No  sé  qué  responda. 
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Maestro 

FiNEA 

Maestro 
Fine  A 
Maestro 

FiNEA 


Maestro 

FiNEA 

Celia 
Maestro 
Fine  A 
Maestro 
Fine  A 
Maestro 

Finea 
Maestro 


Finea 
Maestro 


Finea 
Maestro 
Finea 
Maestro 

Finea 

Maestro 

Finea 

Celia 

Maestro 

Nise 

Maestro 

Finea 

Nise 


•Y  estotra? 


Letra 


¿x^quella  redonda? 
¡  Bien  ! 

Luego  ¿acerté? 


;  Linda  bestia  ! 

¡  Ah,  si,  si,  si 
Bestia,  por  Dios,  se  llamaba  ; 
pero  no  se  me  acordaba. 
Esta  es  R...  y  esta  es  L 
Pues  si  tú  lo  traes  errado,.. 
;  Con  qué  pesadumbre  están  1  (A  Nise.) 
Di  aquí  :  B,  a,  n,  han, 
¿Dónde  van? 

;  Gentil  cuidado  ! 
Que  se  van  ¿no  me  decías? 
Letras  son,  míralas  bien. 
Di  aquí  :  B,  e,  n,  hen, 
¿A  dónde? 

Adonde  en  mis  días 
no  te  vuelva  más  a  ver. 
Perdiendo  el  juicio  estoy. 
¿Ven,  no  dice?  Pues  ya  voy. 
Es  imposible  aprender. 
¡  Vive  Dios,  que  te  he  de  dar 
una  palmeta  ! 

¿Tú  a  mi?  " 
Muestra  la  mano. 

Hela  aquí. 
Aprende  a  deletrear. 

(Dale  una  palmeta,  y  ella  echa  a  correr  tras  él.) 

I  Oh,  perro  !  ¿Aquesta  es  palmeta? 
Pues  ¿qué  pensabas? 
(Le  embiste.)  Aguarda. 
Ella  le  mata. 

Ya  tarda, 
tu  favor,  Nise  discreta. 
;  A  tu  maestro  !  ¿Qué  es  esto? 
Ténganla  ahí. 

Hame  dado 

causa. 

¿Cómo? 
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FiNEA  ' 

Maestro 

NiSE 
FiNEA 

NiSE 

Fine  A 


NiSE 


Finea 
Maestro 


Hame  engañado. 

¿Yo  engañado? 

I>ilo  presto. 
Estaba  aprendiendo  aquí 
la  letra  bestia  y  la  K... 
La  primera  sabes  ya. 
Es  verdad,  ya  la  aprendí. 
Sacó  un  zoquete  de  palo, 
al  cabo  una  media  bola, 
pidióme  la  mano  sola, 
¡  mira  qué  gentil  regalo  ! 
y  luego  que  la  tomó, 
toma,  y  zas,  el  palo  asienta 
que  pica  como  pimienta, 
y  la  mano  me  abrasó. 
Cuando  el  discípulo  ignora, 
tiene  el  maestro  licencia 
de  castigar. 

¡  Linda  ciencia  ! 
Aunque  me  diese,  señora, 
vuestro  padre  cuanto  tiene, 
no  he  de  dalle  otra  lición.  (Vase.) 


ESCENA  V 

NISE,  finea  y  CELIA 


Celia  Fuese. 

Nise  No  tienes  razón. 

Sufrir  y  aprender  conviene. 

Finea  Pues  las  letras  que  allí  están, 

yo  ¿  no  las  aprendo  bien  ? 
vengo  cuando  dicen  ven, 
y  voy  cuando  dicen  van, 
¿Qué  quiere,  Nise,  el  maestro, 
quebrándome  la  cabeza 
con  Ban,  hin,  hon? 

Celia  (Ella  es  pieza 

de  rey.) 

Nise  Quiere  el  padre  nuestro 

que  aprendamos. 
Finea  Yo  ya  sé 


—  14  — 

el  Padre  Xuestro. 
XiSE  Xo  dig"o 

sino  el' núes  tro,  y  el  castigo 

por  darte  memoria  fué. 
FiXEA  Póng-ame  un  hilo  en  el  dedo, 

y  no  que  al  palo  en  la  palma. 
Celia  ¿Mas  que  se  te  sale  el  alma 

si  lo  sabe? 
FíXEA  Muerta  quedo. 

¡  Oh,  Celia  I  no  se  lo  digas, 

y  verás  c^ue  te  daré. 


ESCEXA  VI 

Dichas  y  CLARA 

Clara  Topé  contigo  a  la  fe. 

X^iSE  Ya,  Celia,  las  dos  amigas 

se  han  juntado. 
Cell\  a  nadie  quiere 

más  de  todas  las  criadas. 
Clara  Dadme  albricias  tan  bien  dadas 

com.o  el  suceso  requiere. 
FiXEA  ¿De  qué  son? 

Clara  Que  ya  parió 

nuestra  gata  la  romana. 
FiXEA  ¿Cuándo,  Clara? 

Clara  Esta  mañana. 

FiXEA  ¿Parió  en  el  tejado? 

Clara  Xo. 
Flxea  Pues  ¿dónde? 

Clara  En  el  aposento  ; 

que  cierto  se  echó  de  ver 

su  entendimiento. 
Fixea  Es  mujer 

notable. 

Clara  Escucha  un  momento. 

Salía  por  donde  suele 
el  sol,  muy  galán  y  rico, 
con  la  librea  del  rey, 
colorado  y  amarillo  ; 
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andaban  los  carretones 

quitándole  el  romadizo 

que  da  la  noche  a  Madrid... 

aunque  no  sé  quién  me  dijo 

que  era  la  calle  Mayor 

el  soldado  más  antiguo, 

pues  nunca  el  mayor  de  Flandes 

presentó  tantos  servicios. 

Dormían  las  rentas  grandes, 

despertaban  los  oficios, 

tocaban  los  boticarios 

sus  almireces  de  pino, 

cuando  la  gatíi  de  casa 

comenzó  con  sus  maullidos 

a  decir  :  «;  No  sé  qué  siento  ! 

¿En  dónde  está  mi  marido? 

Clara,  que  quiero  parir, 

dime  dónde  y  en  qué  sitio. » 

Yo  que  me  levanto  entonces, 

la  acaricio  el  hociquito 

y  arropada  me  la  llevo 

con  los  faldellines  míos, 

hacia  el  desván,  donde  alcoba 

hícele,  y  lecho  mullido 

tal  como  ni  una  princesa 

pueda  tenerlo  más  rico, 

ni  que  más  cómodamente 

haya  en  su  vida  parido. 

Lo  cierto  es,  que  a  muy  poco 

empezó  a  echar  gatitos 

de  diferentes  colores 

tan  remendados  y  lindos 

que  pudieran,  a  ser  pías, 

tirar  del  coche  más  rico. 

Regocijados  bajaron 

de  los  tejados  vecinos, 

para  ver  la  maravilla 

todos  sus  deudos  y  amigos. 

El  único  que  faltó, 

fué  el  picaro  del  marido, 

que  con  grande  sinvergüenza 

en  el  alero  le  he  visto 
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del  tejado,  a  otra  gatita 
haciendo  monos  y  guiños. 
Pero  deja  que  le  atrape 
y  que  se  venga  el  indino 
haciendo  zalamerías  ; 
no  conseguirá  el  maldito, 
ni  tanto  asi  de  cordilla, 
ni  una  raspa  de  tocino. 
Ven  presto  :  que  si  les  ves, 
dirás  que  parecen  niños 
y  darás  a  la  parida 
el  parabién,  por  sus  hijos. 
FiNEA  No  me  pudieras  contar 

cosa  que  más  regocijo 
me  cause,  y  ardo  en  deseos 
de  ver  aquellos  mininos. 

(Vanse  Clara  y  Finca.) 


ESCENA  VII 

NISE  y  CELIA 


NiSE  ¿Hay  locura  semejante? 

Celia  Y  Clara  es  boba  también. 

NiSE  Por  eso  la  quiere  bien. 

Celia  La  semejanza  es  bastante  ; 

aunque  yo  pienso  que  Clara 
es  más  bellaca  que  boba. 

NiSE  Con  eso  la  engaña  y  roba. 


ESCENA  VIII 


Dichas,   LAURENCIO,   DUARDO   y  FENISO 


DuARDO        Aquí,  como  estrella  clara, 
a  su  hermosura  nos  guía. 
Feniso  y  aun  es  del  sol  su  luz  pura. 

DuARDO         ¡  Oh,  reina  de  la  hermosura  ! 
Feniso         ¡  Oh,  Nise  ! 
Laurencio  ¡  Oh,  señora  mía  ! 
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NiSE  Caballeros... 

Feniso  Esta  vez 

de  un  soneto  de  Duardo, 
por  vuestro  ingenio  gallardo 
os  habernos  de  hacer  juez. 
NiSE  ¡  A  mí,  que  soy  de  Finea 

hermana  y  sangre  ! 
Laurencio  A  vos  sola, 

que  sois  Sibila  española, 
no  Cumana  ni  Eritrea  ; 
a  vos,  por  quien  ya  las  gracias 
son  cuatro  y  las  musas  diez, 
es  justo  el  haceros  juez. 
Nise  Si  ignorancias,  si  desgracias 

trujérades  a  juzgar, 
era  justa  la  elección. 
Feniso  Vuestra  rara  discreción, 

imposible  de  alabar, 
fué  justamente  elegida. 
Oid,  señora,  a  Duardo. 
Nise  Vaya  el  soneto  :  ya  aguardo, 

aunque  de  indigna,  corrida. 
Duardo  (Lee.) 

«La  calidad  elementar  resiste 
mi  amor,  que  a  la  virtud  celeste  aspira, 
y  en  las. mentes  angélicas  se  mira, 
donde  la  idea  del  calar  consiste. 

)>No  ya  como  elemento  el  fuego  viste 
el  alma,  cuyo  vuelo  al  sol  admira  ; 
que  de  inferiores  mundos  se  retira 
adonde  el  serafín  ardiendo  asiste. 

))No  puede  elementar  fuego  abrasarme  ; 
la  virtud  celestial,  que  vivifica, 
invidia  el  verme  a  la  suprema  alzarme  ; 

))Que  donde  el  fuego  angélico  me  aplica 
¿cómo  podrá  mortal  poder  tocarme? 
Que  eterno  y  fin  contradicción  implica. » 
Nise  Ni  una  palabra  entendí. 

Duardo         Pues  en  parte  se  leyera, 
que  más  de  alguno  dijera 
por  arrogancia  :  «Yo,  sí.» 
La  intención  o  el  argumento 
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es  pintar  al  que  ya  llega, 
libre  del  amor  que  ciega 
la  luz  del  entendimiento, 
a  la  alta  contemplación 
de  aquel  puro  amor  sin  fin, 
donde  es  fuego  el  serafín. 

NiSE  Argumento  e  intención 

queda  entendido. 

Feniso  ;  Profundos 

conceptos ! 

Laurenxio  Mucho  se  esconden. 

DuARDO         Tres  fuegos  que  corresponden, 
hermosa  Nise,  a  tres  mundos, 
dan  fundamento  a  los  otros. 
A'iSE  Bien  os  podéis  declarar. 

DuARDO         Calidad  elementar 

es  el  calor  en  nosotros, 
la  cekstial  es  virtud 
que  calienta  y  que  recrea, 
y  la  angélica  es  la  idea 
del  calor. 

Nise  Con  inquietud 

escucho  lo  que  no  entiendo. 

DuARDO  El  elemento  en  nosotros 
es  fuego. 

Nise  ¿Entendéis  vosotros? 

DuARDO         El  claro  sol  que  estáis  viendo 
en  el  cielo,  fuego  es, 
y  luego  el  entendimiento 
seráfico  ;  pero  siento 
que  así  difieren  los  tres  : 
que  el  que  elementar  se  llama 
abrasa  cuando  se  aplica, 
el  celeste  vivifica, 
y  el  sobreceleste  ama. 

Nise  No  discurras,  por  tu  vida  ; 

vete  a  escuelas. 

DuARDO  Donde  estás, 

lo  son. 

Nise  Yo  no  escucho  más, 

de  no  entenderte  corrida. 
Escribe  fácil. 
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DuARDO  *  Platón 

a  lo  que  en  cosas  divinas 

escribió,  puso  cortinas  ; 

que  tales  cual  estas,  son 

matemáticas  figuras 

y  enigmas. 
NiSE  Oye,  Laurencio. 

(Hablan  aparte.) 

FeNISO      '        (A  Duardo.) 

Ella  OS  ha  puesto  silencio. 

Duardo         Temió  las  cosas  obscuras. 

Feniso  Es  mujer. 

Duardo  La  claridad 

es  a  todos  agradable, 
que  se  escriba  o  que  se  hable. 

NiSE  (A  Laurencio.) 

(¿Cómo  va  de  voluntad?) 
Laurencio     Como  quien  la  tiene  en  ti. 
NiSE  Yo  te  la  pago  muy  bien. 

No  traigas  contigo  a  quien 

me  eclipse  al  hablarte  así. 
Laurencio     Yo,  señora,  no  me  atrevo, 

por  mi  humildad,  a  tus  ojos  ; 

que  dando  en  viles  despojos 

se  afrenta  el  rayo  de  Febo  ; 

pero  si  quieres  pasar 

al  alma,  hallarásla  rica 

de  la  fe  que  amor  publica. 
NiSE  Un  papel  te  quiero  dar  ; 

pero  ¿cómo  podrá  ser 

que  destos  visto  no  sea? 
.  Laurencio     Si  en  lo  que  el  alma  desea 

me  quieres  favorecer, 

mano  y  papel  podré  aquí 

asir  juntos  atrevido, 

como  finjas  que  has  caído. 

(Déjase  Nise  caer.) 

NiSE  ¡  Jesús  ! 

Duardo  ¿Qué  es  esto? 

Nise  Caí. 

.  (Laurencio  da  la  mano  a  Nise  para  levantarla  y  ella 
le  entrega  un  papel.) 
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Laurencio     (a  nísc.) 

(Con  las  obras  respondiste.) 
NiSE  Esas  responden  mejor  ; 

que  no  hay  sin  obras  amor. 
Laurencio     Amor  en  obras  consiste. 
NiSE  Laurencio  mío,  a  Dios  queda. 

Duardo  y  Feniso,  adiós. 
DuARDO         Y  tanta  ventura  a  vos 

como  hermosura  os  conceda. 

(Vanse  Nise  y  Celia.) 


ESCENA  IX 


LAURENCIO,  DUARDO  y  FENISO 


Feniso  ¿Qué  OS  ha  dicho  del  soneto 

Nise? 

Laurencio  Que  es  muy  extremado. 

Duardo         Habréis  los  dos  murmurado  ; 

que  hacéis  versos  en  efeto. 
Laurencio     Ya  no  es  menester  hacellos 

para  saber  murmurallos 

quien  no  se  atreve  a  entendellos. 
Duardo         Los  dos  tenemos  que  hacer  ; 

licencia  nos  podéis  dar. 
Feniso  Las  leyes  de  no  estorbar 

queremos  obedecer. 
Laurencio     Malicia  es  esa. 
Feniso  No  es  tal. 

La  divina  Nise  es  vuestra, 

o  por  lo  menos  lo  muestra. 
Laurencio     Pudiera,  a  tener  igual. 

(Vanse  Duardo  y  Feniso.) 


ESCENA  X 

LAURENCIO 

Lauren.     Hermoso  sois  sin  duda,  pensamiento, 

y  aunque  honesto  también  con  ser  hermo 
si  es  calidad  del  bien  ser  provechoso,  [so 
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una  parte  de  tres,  que  os  falta  siento. 

Nise,  con  un  divino  entendimiento 

os  enriquece  de  un  amor  dichoso  ; 

mas  sois  de  dueño  pobre,  y  es  forzoso 

que  en  la  necesidad  falte  el  contento. 

Si  el  oro  es  blanco  y  centro  del  descanso, 

y  el  descanso  del  gusto,  yo  os  prometo 

que  tarda  en  navegar  con  viento  manso. 

Pensamiento,  mudemos  de  sujeto  ; 

si  voy,  necio,  tras  vos,  y  en  ir  me  canso, 

cuando  vengáis  tras  mí  seréis  discreto. 


I; 


Pedro 

Laurencio 

Pí:dro 
Laurencio 


Pedro 
Laurencio 


ESCENA  XI 

LAURENCIO  y  PEDRO 

¡  Qué  necio  andaba  en  buscarte 
fuera  de  aqueste  lugar  ! 
Bien  me  pudieras  hallar 
con  el  alma  en  otra  parte. 
Luego  ¿estás  sin  ella  aquí? 
Ha  podido  un  pensamiento 
divertir  mi  movimiento 
desde  mí  fuera  de  mí. 
¿Nunca  has  visto  la  saeta 
del  reloj,  que  en  un  lugar 
firme  suele  siempre  estar, 
aunque  nunca  está  quieta, 
y  tal  vez  está  en  la  una, 
y  tal  en  las  doce  está? 
Pues  ansí  mi  alma  ya 
sin  hacer  mudanza  alguna 
deste  puesto  en  que  me  ves, 
desde  Nise  que  ha  querido 
a  las  doce  se  ha  subido, 
que  es  número  de  interés. 
Pues  ¿cómo  es  esa  mudanza? 
Porque  la  saeta  soy, 
que  desde  la  una  voy 
por  lo  que  el  círculo  alcanza. 
Señalaba  a  Nise... 


Pedro 

Laurencio 

Pedro 

Laurencio 

Pedro 

Laurencio 


Pedro 

Laurencio 
Pedro 

Laurencio 


Pedro 
Laurencio 


Sí. 

Pues  ya  señala  a  Finea. 
¿Eso  quieres  que  te  crea? 
¿Por  qué  no,  si  hay  causa? 


Di. 


Nise  es  una  hora  hermosa  ; 

Finea,  las  doce  son, 

hora  de  más  bendición, 

más  descansada  y  copiosa. 

A  las  doce  el  oficial 

descansa,  y  bástale  ser 

hora  entonces  de  comer, 

tan  precisa  y  natural. 

Quiero  decir  que  Finea 

hora  de  sustento  es, 

cuyo  descanso,  ya  ves 

cuanto  el  hombre  le  desea. 

Denme,  pues,  las  doce  a  mí, 

que  soy  pobre  con  mujer, 

que  dándome  de  comer, 

es  la  mejor  para  mí. 

Doyme  a  entender  que  poniendo 

en  Finea  mis  cuidados, 

a  cuarenta  mil  ducados 

las  manos  voy  preveniendo. 

Esta,  Pedro,  desde  hoy 

ha  de  ser  la  empresa  mía. 

Para  probar  tu  osadía, 

en  una  sospecha  estoy. 

¿Yes? 

Que  te  has  de  arrepentir, 
por  ser  necia  esta  mujer. 
¿Quién  has  visto  de  comer, 
de  descansar  y  vestir, 
arrepentido  jamás? 
Pues  esto  viene  con  ella. 
¿A  Nise,  discreta  y  bella, 
Laurencio,  ¿dejar  podrás 
por  una  boba  ignorante? 
¡  Qué  ignorante,  majadero  ! 
¿  No  ves  que  el  sol  del  dinero 
va  del  ingenio  adelante? 
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El  que  es  pobre,  ese  es  tenido 
por  necio  ;  el  rico  por  sabio. 
No  hay  en  el  nacer  agravio, 
por  notable  que  haya  sido, 
que  con  oro  no  se  encumbra, 
ni  hay  falta  en  naturaleza, 
que  con  la  mucha  pobreza 
no  se  aumente  y  se  descubra. 
Yo  tengo  de  enamorar 
a  Finea. 

Pedro  He  sospechado 

que  a  un  ingenio  tan  cerrado 
no  hay  puerta  por  donde  entrar. 

Laurencio     Yo  sé  cuál. 

Pedro  Yo  no,  por  Dios. 

Laurencio     Clara,  su  boba  criada. 

Pedro  vSospecho  que  es  más  taimada 

que  boba. 

Laurencio  Demos  los  dos 

en  enamorarlas. 

Pedro  Creo 
que  Clara  será  tercera 
más  fácil. 

Laurencio  De  esa  manera 

seguro  va  mi  deseo. 
Pedro  Ellas  vienen  ;  disimula. 

Laurencio     Harélo,  si  está  en  mi  mano. 
Pedro  ¿Qué  ha  de  poder  un  cristiano 

enamorar  una  muía? 
Laurencio     Buena  cara  y  talle  tiene. 
Pedro  Así  fuera  el  alma. 


ESCENA  XII 

Dicnos,  finea,  y  CLARA 


Laurencio  Agora 
conozco,  hermosa  señora, 
que  no  solamente  viene 
el  sol  de  las  orientales 
partes,  pues  de  vuestros  ojos 
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FiNEA 

Laurencio 

FiNEA 

Laurencio 

FiNEA 

Laurencio 

FiNEA 

Laurencio 

FiNEA 

Laurencio 


FiNEA 

Laurencio 
Fine  A 


Laurencio 
Fine  A 
Laurencio 


sale  con  rayos  más  rojos 
y  luces  piramidales. 

Y  si  agora,  que  salís, 
tan  grande  fuerza  traéis, 
al  mediodía  ¿qué  haréis? 
Comer,  no  como  decís 
vos,  pirámides  ni  peros, 
sino  cosas  provechosas. 
Esas  estrellas  famosas, 
esos  nocturnos  luceros 
me  tienen  fuera  de  mí. 

Si  vos  andáis  con  estrellas, 
¿qué  mucho  que  os  tengan  ellas 
arromadizado  así? 
Acostaos  siempre  temprano 
y  dormid  con  tocador. 
¿No  entendéis  que  os  tengo  amor 
puro,  honesto,  limpio  y  sano? 
¿Qué  es  amor? 

¿Amor?  Deseo. 

¿De  qué? 

De  una  cosa  hermosa. 
¿Es  oro?  ¿Es  diamante?  ¿Es  cosa 
destas  que  muy  lindas  veo? 
No,  sino  la  hermosura 
de  una  mujer  como  vos, 
que,  como  lo  ordena  Dios, 
para  buen  fin  se  procura. 

Y  ésta,  que  vos  la  tenéis, 
engendra  deseo  en  mí. 

Y  yo  ¿qué  he  de  hacer  aquí, 
si  sé  que  vos  me  queréis? 
Quererme.  ¿No  habéis  oído 
que  amor  con  amor  se  paga? 
No  sé  yo  cómo  se  haga, 

que  en  mi  vida  no  he  querido, 
ni  en  la  cartilla  lo  vi, 
ni  me  lo  enseñó  mi  madre  ; 
preguntarélo  a  mi  padre. 
Esperad,  que  no  es  ansí. 
Pues  ¿cómo? 

Destos,  mis  ojos. 
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saldrán  unos  rayos  vivos 
como  espíritus  visivos, 
de  sangre  y  de  fuego  rojos, 
que  se  entrarán  por  los  vuestros. 

FiNEA  No,  señor  ;  arredro  vaya 

cosa  en  que  espíritus  haya. 

Laurencio     Son  los  espíritus  nuestros  ; 

porque  el  alma  que  yo  tengo 
a  vuestro  cuerpo  sie  pasa. 

FiNEA  ¿Tanto  pasa  el  que  se  casa? 

Pedro  (a  ciara.) 

Con  él,  como  os  digo,  vengo 
tan  muerto  por  vuestro  amor, 
que  aquesta  ocasión  busqué. 

Clara  ¿Qué  es  amor?  que  no  lo  sé. 

Pedro  ¿Amor?  Locura,  furor. 

Clara  Pues  ¿loca  tengo  de  estar? 

Pedro  Es  una  dulce  locura, 

por  quien  la  mayor  cordura 
suelen  los  hombres  dejar. 
En  comenzando  a  querer, 
enferma  la  voluntad 
de  una  dulce  enfermedad. 

Clara  No  me  la  mandes  tener  ; 

que  no  he  tenido  en  mi  vida 
sino  sólo  sabañones. 

FiNEA  (A  Laurencio.) 

Agrádanme  las  liciones. 
Laurencio     Tú  verás,  de  mí  querida, 
cómo  has  de  querer  así  ; 
que  es  luz  del  entendimiento 
amor. 

Finea  Lo  del  casamiento 

me  cuadra. 

Laurencio  (Y  me  importa  a  mí.) 

Finea  Pues  ¿Uevaráme  a  su  casa, 

y  tendráme  allá  también? 
Laurencio     Sí,  señora. 
Finea  Y  eso  ¿es  bien? 

Laurencio     Y  muy  justo  en  quien  se  casa. 

Vuestro  padre  y  vuestra  madre 
casados  fueron  ansí  : 


Niña.— 3 
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de  eso  nacistéis. 


Fine  A  ¿Yo? 
Laurencio  Sí. 
FiNEA  Cuando  se  casó  mi  padre, 

¿no  estaba  yo  allí  tampoco? 
Laurencio     (¡  Hay  semejante  ignorancia  ! 

Sospecho  que  esa  ganancia 

camina  a  volverme  loco.) 
Clara  Tu  padre  pienso  que  viene. 

Laurencio    Adiós,  acordaos  de  mí. 

FiNEA  Que  me  place.  (Vase  Laurencio.) 

Clara  ¿Fuese? 
Laurencio  Sí. 

y  seguirle  me  conviene. 

Tenedme  en  vuestra  memoria. 
Clara  Si  os  vais,  ¿cómo?  (Vase  Pedro.) 


ESCENA  XIH 

FINEA  y  clara 

FiNEA  ¿Has  visto,  Clara, 

lo  que  es  amor?  ¡  Quién  pensara 
tal  cosa  ! 

Clara  No  hay  pepitoria 

que  tenga  más  menudencias 

de  manos,  tripas  y  pies. 
FiNEA  Mi  padre,  como  lo  ves, 

anda  en  mil  impertinencias. 

Hame  querido  casar 

con  un  caballero  indiano, 

toledano  o  sevillano. 

Tres  veces  me  vino  a  hablar, 

y  esta  postrera  sacó 

de  la  caja  un  naipecito, 

muy  repelido  y  bonito  ; 

y  luego  que  le  miró, 

me  dijo  :  «Toma,  Finea, 

este  es  tu  marido  ;»  y  fuése. 

Yo,  como  en  fin,  no  supiese 

esto  de  casar  que  sea, 
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torné  el  negro  del  marido, 
que  no  tiene  más  que  cara. 
Pero  dime,  amiga  Clara, 
¿qué  importa  que  sea  polido 
este  marido  o  quien  es, 
si  todo  el  cuerpo  no  pasa 
de  la  ropilla?  que  en  casa 
ninguno  sin  piernas  ves. 
Clara  Digo  que  tienes  razón. 

Veamos,  ¿tiénesle  ahí? 

(Saca  Finea  de  la  manga  un  retrato  en  un  naipe.) 

;  Buena  cara  y  cuerpo  ! 
Finea  Sí  ; 

mas  no  pasa  del  jubón. 
Clara  Luego  ¿este  no  podrá  andar? 

;  Ay,  los  ojitos  que  tiene  ! 
Finea  Señor  con  Nise. 

Clara  ¿  Si  viene 

a  casarte? 
Finea  No  hay  casar  ; 

que  este  que  se  va  de  aquí 

tiene  pierna  y  tiene  traza 
Clara  Y  más  que  con  perro  caza  ; 

que  el  perro  me  muerde  a  mí. 


ESCENA  XIV 

Dichas,  octavio  y  NISE 


Octavio         (a  Nise.) 

(Por  la  calle  de  Toledo, 

dicen  que  entró  por  la  posta.) 
Nise  Pues  ¿cómo  no  llega  ya? 

Octavio         Algo  por  dicha  acomoda. 

Temblando  estoy  de  Finea. 
Nise  Aquí  está,  señor,  la  novia. 

Octavio         Hija,  ¿no  sabes? 
Nise  (No  sabe  ; 

que  esa  es  su  desdicha  toda.) 
Octavio         Ya  está  en  Madrid  tu  marido. 
Finea  Siempre  tu  memoria  es  poca. 
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¿  No  me  lo  diste  en  un  naipe  ? 
Octavio         Esa  es  la  figura  sola, 

que  estaba  allí  retratada  ; 
que  lo  vivo  viene  agora. 


ESCENA  XV 


CELIA,  OCTAVIO,  NISE,  FINEA  y  CLARA  ;  luego,  LISEO  y 
TURIN 


Celia  Aquí  está  el  señor  Liseo, 

apeado  de  una  posta. 
Octavio        Mira,  hija,  que  has  de  estar 

muy  prudente  y  muy  señora. 

(Salen  Liseo  y  Turin,  de  camino.) 

Llegad  sillas  y  almohadas. 
LiSEO  Esta  licencia  se  toma 

quien  viene  a  ser  hijo  vuestro. 
Octavio        Y  quien  viene  a  darnos  honra. 
Liseo  Agora,  señor,  decidme 

cuál  de  las  dos  es  mi  esposa. 
FiNEA  Ya  ¿no  me  ve? 

Liseo  Bien  merezco 

los  brazos. 

FiNEA  (A  Octavio.)  Lucgo  ¿ no  importa? 

Octavio        Bien  le  puedes  abrazar. 

FiNEA  (Clara.)  (A  ciia.) 

Clara  Señora... 

FiNEA  Aun  agora 

viene  con  piernas  y  pies. 
Clara  Esta  ¿es  burla  o  jerigonza? 

FiNEA  El  verle  de  medio  arriba 

me  daba  mayor  congoja. 
Octavio        (a  Liseo.) 

•Abraza  a  vuestra  cuñada. 
Liseo  No  fué  la  fama  engañosa, 

que  habló  de  vuestra  hermosura. 
NiSE  Soy  muy  vuestra  servidora. 

Liseo  Lo  que  es  el  entendimiento 

a  toda  España  alborota. 

La  divina  Nise  os  llaman  : 
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Fl\ea 


Octavio 

LiSEO 
TURIN 
LiSEO 

Octavio 

LiSEO 
FiNEA 


NlSE 
FiNEA 

Octavio 

LiSEO 
TURIN 
Ll«EO 

FiNEA 
TURIN 


Octavio 

LiSEO 

Octavio 
Finea 


NiSE 

Finea 


^discreta  sois  como  hermosa, 
y  hermosa  con  grande  extremo. 

.  (A  su  padre.) 

Pues  ¿cómo  requiebra  esotra, 
si  viene  a  ser  mi  marido? 
¿No  es  más  bobo? 

Calla,  loca. 
Sentaos,  hijos,  por  mi  vida. 
Turin. 

Señor... 

(A  Turin.)  ( ¡  Linda  tonta  !  ) 

¿Cómo  venís  del  camino? 

Con  los  deseos  en  hoja, 

que  siempre  le  hacen  más  largo. 

Ese  macho  de  la  noria 

pudieras  haber  pedido, 

que  anda  como  una  persona. 

Calla,  hermana. 

Callad  vos. 
Aunque  honesta  y  virtuosa, 
es  Finea  deste  humor. 
Turin,  ¿trujiste  las  joyas? 
No  ha  llegado  nuestra  gente. 
;  Qué  de  olvidos  se  perdonan 
en  un  camino  a  criados  1 
¿Joyas  traéis? 

(Y  le  sobra 
de  las  joyas  el  principio, 
tanto  el  jo  se  le  acomoda.) 
Calor  tenéis.  ¿Queréis  algo? 
¿  Qué  os  aflige  ?  ¿  Qué  os  acongoja  ? 
Agua  quisiera  pedir. 
Haráos  mal  el  agua  sola  ; 
traigan  una  caja.  (Vase  Celia.) 

A  fe, 

si  como  venís  agora, 
fuera  el  sábado  pasado, 
que  hicimos  yo  y  esta  moza 
un  menudo... 

Calla,  hermana. 
Mucha  especie  :  es  linda  cosa. 
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ESCENA  XVI 

CELIA,  con  una  caja  y  agua.  OCTAVIO,  NISE,  FINEA,  CLARA, 
LISEO   y  TURIN 


Celia  Aquí  esta  el  agua.  Comed. 

LiSEO  El  agua  sola  provoca, 

porque  con  su  risa  dice 
que  la  beba  y  que  no  coma. 

FiNEA  El  bebe  como  una  muía. 

TuRiN  ¡  Buen  requiebro  ! 

Octavio  ¡  Qué  enfadosa 

que  estás  hoy  !  Calla,  si  quieres. 

FiNEA  (A  Liseo.) 

Aun  no  habéis  dejado  gota. 

Aguardad,  os  limpiaré. 
Octavio        Pues  ¿tú  le  limpias? 
FiNEA  ¿Qué  importa? 

Liseo  (Media  barba  me  ha  llevado. 

Lindamente  me  enamora.) 
Octavio        (¿Hay  padre  más  desdichado?) 

Quiero,  pues  no  se  reporta, 

llevarme  de  aquí  a  Finea.) 
Liseo  (Tarde  el  descanso  se  cobra, 

que  en  tal  desdicha  se  pierde.) 
Octavio        Entrad  adentro  vosotras 

a  prevenirle  la  cama. 
Finea  La  mía  pienso  que  sobra 

para  los  dos. 
Octavio        (A  Finea.)         (¿Tú  no  ves 

que  aun  no  están  hechas  las  bodas? 

Entra  dentro.) 
Finea  Que  me  place. 

NiSE  Vamos,  hermana. 

Finea  Adiós,  ;  hola  ! 

(Vanse  Nise,  Finea,  Clara  y  Celia.) 

LiSEO  (Las  del  mar  de  mi  desdicha 

me  anegan  entre  sus  ondas.) 

Octavio        Yo  también,  hijo,  me  voy 
para  prevenir  las  cosas, 
que  para  que  os  desposéis 


con  más  aplauso,  me  tocan. 
El  cielo  os  guarde. 


(Vase.) 


Llseo 


TüRIN 
LiSEO 

TURIN 


LiSEO 


TURIN 
LiSEO 


TURIN 

LlSEO 
TuRlN 


ESCENA  XVII 

LISEO   y  TURIN 

No  sé 

de  qué  manera  disponga 
mis  desdichas.  ¡  Ay,  Turin  ! 
¿Quieres  quitarte  las  botas? 
No,  Turin,  sino  la  vida. 
¿Hay  boba  más  espantosa? 
Lástima  me  ha  dado  a  mí, 
considerando  que  ponga 
en  un  cuerpo  tan  hermoso 
el  cielo  un  alma  tan  loca. 
Cuando  estuviera  casado 
por  poder  en  causa  propia, 
me  pudiera  descasar. 
La  ley  es  llana  y  notoria  ; 
pues  concertando  mujer 
con  sentido,  me  desposan 
con  una  bestia  del  campo, 
con  una  villana  tosca. 
Luego  ¿no  te  casarás? 
¡  Mal  haya  la  hacienda  toda, 
que  con  tal  pensión  se  adquiere 
y  con  tal  censo  se  cobra  ! 
Demás  que  aquesta  mujer, 
si  bien  es  hermosa  y  moza, 
¿qué  puede  parir  de  mí, 
sino  tigres,  leones  y  onzas? 
Ese  es  engaño,  pues  vemos 
por  experiencia  notoria 
mil  hijos  de  padres  sabios 
que,  de  necios,  los  deshonran. 
Es  verdad  ;  que  Cicerón 
tuvo  a  Marco  Tulio  en  Roma, 
que  era  un  caballo,  un  camello. 
De  la  misma  suerte  consta 
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que,  de  necios  padres,  suele 
salir  una  fénix  sola. 
LiSEO  Turin,  por  lo  general, 

y  es  consecuencia  forzosa, 
lo  semejante  se  engendra. 
Hoy  las  palabras  se  rompan, 
rómpanse  letras  y  firmas  ; 
que  ningún  tesoro  cobra 
la  libertad.  Aun  si  fuera 
Nise... 

Turin  ¡  Oh,  qué  bien  te  reportas  ! 

dicen  que  un  hombre  enojado 

que  colérico  se  arroja, 

si  le  ponen  un  espejo 

que  represente  su  sombra, 

en  mirando  en  él  su  imagen 

se  templa  y  desapasiona. 

Así,  tú,  como  tu  gusto 

miraste  en  su  hermana  hermosa. 

(que  el  gusto  es  cristal  del  alma, 

pues  su  libertad  pregona), 

luego  templaste  tu  ira. 

LiSEO  Es  verdad,  porque  ella  sola 

el  enojo  de  su  padre, 
que,  como  ves,  me  alborota, 
me  puede  quitar,  Turin. 

TuRiN  ¿Que  no  hay  que  tratar  desotra? 

LisEO  Pues  ¿he  de  trocar  la  vida 

por  la  muerte  temerosa, 
y  por  un  demonio  un  ángel? 

Turin  Digo  que  razón  te  sobra  ; 

que  no  está  el  gusto  en  el  oro  ; 
que  son  el  oro  y  las  horas 
muy  distintos. 

LiSEO  Desde  aquí 

renuncio  la  dama  boba. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Sal.i  que  da  a  un  jardín  en  casa  de  Octavio.  Puerta  al  foro  que 
una  galería  y  laterales.  Muebles  lujosos. 


ESCENA  PRIMERA 

^  NISE  y  CELIA 

Celia  Tu  enfermedad,  varió 

de  dos  seres  el  destino, 
y  muy  distinto  camino 
cada  uno  de  ellos  siguió. 
NiSE  Con  ella  he  pasado  un  mes, 

y  no  se  casa  Liseo. 
Celia  No  siempre  vence  el  deseo 

el  natural  interés, 
que  tan  sólo  en  él  está, 
el  renunciar  a  la  boba, 
porque  es  otra  quién  le  roba 
la  calma,  a  decir  verdad. 
NiSE  ¿Cómo,  pues,  sigue  en  mi  casa, 

y  estar  en  ella  se  aviene? 
Celia  Porque  en  ella  también  tiene 

la  que  su  pecho  le  abrasa. 
Nise  No  comprendo. 

Celia  Pues  muy  poco 

costará,  en  hallar  la  clave 
del  enigma,  porque  sabe 
que  la  que  le  trae  loco 


eres  tú  ;  por  un  criado 
lo  supe. 

Necia  quimera, 
si  sabe  que  el  alma  entera 
di  a  Laurencio  ;  su  cuidado 
en  mí  pone  solamente. 
Eres  tú  quien  mal  razona, 
porque  él,  a  otra  persona 
muy  interesadamente 
en  agradarle  se  afana. 
¿Puede  haber  tal  villanía? 
La  habrá,  si  la  bobería 
no  se  cuenta  de  una  hermana. 
Bobería,  que  si  bien 
nada  logra  sacudir, 
no  le  estorba  en  cambio,  oir 
de  los  que  a  su  lado  estén, 
frases  de  amor  ardorosas  ; 
y  cuenta,  que  en  la  mujer, 
cuesta  menos  el  vencer, 
cuanto  menos  juiciosas. 
¿Por  la  necia  me  desprecia? 
Si  no  aprovechas  mi  aviso, 
tenerte  será  preciso 
por  más  necia  que  la  necia. 
¿Pero  es  sueño,  ofuscación 
del  sentido  lo  que  escucho? 
Habla,  Celia,  porque  lucho 
con  esta  revelación, 
y  creo  que  es  desvarío 
y  no  puedo  convencerme. 
¡  Qué  haya  osado  así  venderme  ! 
;  Qué  tenga  más  poderío 
el  oro,  que  no  el  talento, 
y  sea  mi  propia  hermana 
quien  la  partida  me  gana 
por  su  poco  entendimiento, 
¡  la^  que  con  tales  agravios 
causa  a  mi  ingenio  desprecios  ! 
Es  que  el  sufrir  a  los  necios, 
hace  enfermar  a  los  sabios. 
Bien  puedo  serte  testigo, 
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que  no  perdona  ocasión 

de  hablar  el  g-ran  bellacón 

a  tu  hermana  como  digo, 

llegando  hasta  la  insolencia, 

que  la  ocasión  aprovecha 

y  entre  sus  brazos  la  estrecha, 

y  ella  no  hace  resistencia. 

NíSE  A  él  y  a  ella  le  alcanza 

el  odio  del  corazón  ; 
yo  sabré  de  su  traición 
tomarme  justa  venganza. 

Celta  Y  la  cosa  aquí  no  para, 

pues  decirte  me  he  olvidado 
que  el  muy  tuno  del  criado, 
pretende  también  a  Clara. 
Pero  te  debe  importar 
cuanto  dejo  dicho,  poco, 
desde  el  momento,  que  loco 
le  tienes  por  ti,  de  atar,  . 
a  aquel  que  a  casarse  vino 
con  la  tonta  de  tu  hermana, 
y  en  el  cambio  eres  quien  gana 
según  lo  que  yo  imagino. 
Prefiere  el  oro,  al  talento, 
tu  pasado  adorador, 
y  halla  en  tu  hermana,  mejor 
que  en  tí,  su  acomodamento. 
En  cambio,  el  otro  que  vino 
a  casarse  con  la  rica, 
por  su  criado  publica 
que  cifra  en  ti  su  destino. 
Y  aunque  no  sepa  latines 
ni  como  tú  yo  he  leído, 
los  cuatro  así  habréis  cumplido 
mucho  mejor  vuestros  fines. 

(Mirando  al  foro.) 

Viene  con  Duardo  y  Feniso. 
NiSE  Me  tendrá,  pues,  que  escuchar. 

Celia  Debes  sólo  recordar 

^.  que  más  que  amor,  le  es  preciso 

^  '  sin  duda  alguna  dinero. 

NiSE  Nunca  fundó  su  valor 
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sobre  dineros  amor  ; 
que  busca  el  alma  primero. 

ESCENA  II 

Dichas,  FENISO,  LAURENCIO  y  DUARDO,  por  el  foro.  Aparecen 
y  saludan  ceremoniosamente  a  Nise,  a  la  cual  besan  la  mano 

DuARDO         Señora,  a  vuestra  salud 

hoy  cuantas  cosas  os  ven 

dan  alegre  parabién 

y  tienen  vida  y  quietud  : 

que  como  vuestra  virtud 

fué  sol  que  las  alumbro, 

mientras  ella  se  eclipsó, 

también  lo  estuvieron  ellas  ; 

que  hasta  ver  vuestras  estrellas, 

fortuna  el  tiempo  corrió. 

Mas  como  la  primavera 

sale  con  pies  de  marfil, 

y  el  verde  velo  sutil 

tiende  en  la  alegre  ribera, 

corre  el  agua  placentera, 

cantando  los  ruiseñores. 

Y  van  creciendo  las  flores  ; 

así  vos  salís,  mostrando 

vuestra  salud,  y  sembrando 

en  campos  de  almas,  amores. 
Feniso  Ya  se  ríen  estas  fuentes, 

y  son  perlas  las  que  dieron 

lágrimas,  con  que  sintieron 

vuestros  cristales  ausentes  ; 

ya  las  aguas  sus  corrientes 

hacen  instrumentos  claros 

para  poder  celebraros  ; 

todo  se  anticipa  a  veros, 

y  todo  intenta  ofreceros 

con  que  procure  alegraros. 

Pues  si  con  veros  hacéis 

tales  efectos  agora 

donde  no  hay  almas,  señora, 
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Laurencio 


NiSE 


Laurencio 


NiSE 


DUARDO 

Feniso 

DuARDO 

Feniso 


más  de  las  que  vos  ponéis, 

en  mí  ¿qué  efectos  haréis 

este  venturoso  día, 

visto  con  tanta  alegría, 

después  de  tantos  enojos, 

siendo  luz  destos  ojos, 

siendo  vos  alma  en  la  mía? 

A  estar  enfermo  lleg"ué 

el  tiempo  que  no  os  serví  ; 

que  fué  lo  que  más  sentí, 

aunque  sin  mi  culpa  fué. 

Yo  vuestros  males  pasé, 

como  cuerpo  que  animáis  ; 

vos  movimiento  me  dáis, 

yo  soy  instrumento  vuestro  ; 

que  en  mi  vida  y  salud  muestro 

todo  lo  que  vos  pasáis. 

Parabién  me  den  a  mí 

de  la  salud  que  hay  en  vos, 

pues  que  vivimos  los  dos 

con  la  que  mostráis  aquí  ; 

solamente  os  ofendí, 

ya  que  la  disculpa  os  muestro, 

en  que  este  mal  que  fué  nuestro 

solo  tenerle  debía, 

no  vos,  que  sois  alma  mía  ; 

yo  sí,  que  soy  cuerpo  vuestro. 

Pienso  que  de  oposición 

me  dáis  los  tres  parabién. 

Y  es  bien,  pues  lo  sois  por  quien 

viven  los  que  vuestros  son. 

Divertios,  por  mi  vida, 

cortándome  algunas  flores 

los  dos,  pues  con  sus  colores 

la  diferencia  os  convida 

dése  jardín,  porque  quiero 

hablar  a  Laurencio  un  poco. 

(Quien  ama  y  sufre,  o  es  loco 

o  necio.) 

(  ¿Tal  premio  espero?  ) 
(No  son  vanos  mis  recelos.) 
(Ella  le  quiere.) 


-  38  - 


DuARDO  Yo  haré 

un  ramillete  de  fe. 
(Pero  sembrado  de  celos.) 


(Vanse  Duardo  y  F'eiiisü.) 


ESCENA  III 

LAURENCIO,  NISE  y  CELIA 


Laurencio 


NiSE 


Laurencio 

NiSE 


Laurencio 


Ya  se  han  ido.  ¿Podré  yo, 
Nise,  con  mis  brazos  darte 
parabién  de  tu  salud? 
Desvía,  fingido,  fácil, 
lisongero,  engañador, 
falso,  inconstante,  mudable, 
hombre  que  en  un  mes  de  ausencia 
(que  bien  merece  llamarse 
ausencia  a  la  enfermedad) 
el  pensamiento  mudaste. 
Pero  mal  dije  en  un  mes, 
porque  puedes  disculparte 
con  que  mi  muerte  creiste  ; 
y  si  mi  muerte  pensaste, 
con  gentil  atrevimiento 
pagaste  el  amor  que  sabes, 
;  mudando  el  tuyo  en  Finea  ! 
¿Qué  dices? 

Pero  bien  haces. 
Tú  eres  pobre  y  ella  rica, 
tú  discreto,  ella  ignorante  ; 
buscaste  lo  que  no  tienes, 
y  lo  que  tienes  dejaste. 
Discreción  tienes,  y  en  mí 
la  que  celebrabas  antes 
dejas  con  mucha  razón  ; 
que  dos  ingenios  iguales 
no  conocen  superior, 
y  por  dicha  imaginaste 
que  quisiera  yo  el  imperio 
que  a  los  hombres  debe  darse. 
¿Quién  te  ha  jdicho  que  yo  he  sido 


—  39  — 


en  un  mes  tan  inconstante? 

NiSE  ¿Parécete  poco  un  mes? 

Yo  te  disculpo,  no  hables  ; 
que  la  luna  está  en  el  eielo 
sin  intereses  mortales, 
y  en  un  mes,  y  aun  algo  menos, 
es  su  creciente  y  menguante. 
Tú  en  la  tierra,  y  de  Madrid, 
donde  hay  tantos  vendavales 
de  intereses  en  los  hombre, 
no  fué  milagro  mudarte, 
j  Ay,  Laurencio,  qué  buen  pago 
de  fe  y  amor  tan  constante  ! 
Yo  enfermé  de  mis  tristezas, 
que  son  bien  terribles  males  ; 
por  regalos  tuyos  tuve 
engaños,  mentiras,  fraudes  ; 
pero,  pues,  tan  duros  fueron, 
di  que  me  diste  diamantes. 
Dile,  Celia,  lo  que  has  visto. 

Celia  Ya,  Laurencio,  no  te  espante 

de  que  Nise,  mi  señora, 
desta  manera  te  trate  : 
yo  sé  que  has  dicho  requiebros 
a  Finea. 

Laurencio  ¿Qué  levantes, 

Celia,  tales  testimonios? 

Celia  Tú  sabes  que  son  verdades  ; 

y  no  solo  tú  a  mi  dueño 
ingratamente  pagaste, 
pero  tu  Pedro,  el  que  tiene 
de,  tus  secretos  las  llaves, 
ama  a  Clara  tiernamente  : 
¿quieres  más  que  te  declare? 

Laurencio     Tus  celos  han  sido,  Celia, 

y  quieres  que  yo  los  pague. 

¡  Pedro  a  Clara  !  ;  Yo  a  la  boba  ! 

Nise  Laurencio,  si  la  enseñaste, 

¿de  qué  te  quejas  de  aquello 
en  que  de  necio  no  caes? 
astrólogo  me  pareces  ; 
que  siempre  de  ajenos  males, 
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sin  reparar  en  los  suyos, 
largos  pronósticos  hacen. 
¡  Oh,  quién  os  oyera  juntos  ! 
debéis  de  hablar  en  romances, 
porque  un  discreto  y  un  necio 
no  pueden  ser  consonantes. 
Ahora  déjame,  Laurencio. 

LaURENXIO       Señora...  (Tomándola  una  mano.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  LISEO 


LiSEO  (Esperaba  tarde 

los  desengaños  ;  mas  ya 
no  quiere  amor  que  me  engañe.) 

NiSE  Suelta.  (Queriendo  deshacerse.) 

Laurencio  No  quiero. 

LisEO  ¿Qué  eso? 

(Laurencio,  al  verse  sorprendido  por  Liseo,  deja  la 
mano  de  Nise  y  ésta  procura  disimular.) 

NiSE  Dice  Laurencio  que  rasgue 

unos  versos  que  me  dió, 

de  cierta  dama  ignorante  ; 

y  yo  digo  que  no  quiero. 
Laurencio     Tú  podrá  ser  que  lo  alcances 

de  Nise  :  ruégala  tú. 
Liseo  Si  algo  tengo  que  rogarte, 

haz  algo  por  mis  memorias, 

y  rasga  lo  que  tú  sabes. 

Nise  Dejadme  los  dos.        (Vase,  y  Celia  la  sigue.) 


ESCENA  V 

LAURENCIO   y  LISEO 


Laurencio  ¡  Qué  airada  ! 

Liseo  Espantóme  que  te  trate 

con  estos  rigores  Nise. 
Laurencio     Pues,  Liseo,  no  te  espantes  ; 
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que  es  defecto  en  los  discretos 
tal  vez  el  no  ser  afables. 
LisEO  ¿Tienes  qué  hacer? 

Laurencio  Poco  o  nada. 

LiSEO  Pues  vámonos  esta  tarde 

por  el  Prado  arriba. 
Laurencio  Vamos 
donde  quiera  que  tú  mandes. 
LiSEO  Detrás  de  los  Recoletos 

quiero  hablarte. 
Laurencio  Si  el  hablarme 

no  es  con  las  lenguas  que  dicen, 
sino  con  las  lenguas  que  hacen, 
no  creo  esté  por  demás 
que  la  razón  digáis  antes 
que  a  eso  os  obliga. 
LiSEO  Sí  haré. 

Laurencio     Si  es  que  los  celos  combaten 
vuestro  pecho,  y  los  tenéis 
de  que  a  Finea  le  hable, 
advertid  que  antes  que  vos 
pude  muy  bien  ser  su  amante, 
y  que  vuestro  casamiento 
al  dilatar,  alentarme 
pudiera  en  mí  la  esperanza, 
ya  que  en  el  hombre  es  mudable 
la  condición,  y  que  libre 
a  mi  amor  vos  la  dejasteis. 
LiSEO  Mala  ocasión  escogéis, 

si  con  fingimientos  tales, 
la  satisfacción  que  os  pido 
queréis  excusar  cobarde. 
¿Qué  me  importa  a  mí  Finea 
ni  tampoco  que  su  padre 
pretenda  enlazarme  con 
una  boba  semejante? 
Laurencio     Que  salga,  pues,  la  verdad 
de  mis  labios,  que  es  infame 
mentir,  cuando  dos  espadas 
en  breve  van  a  cruzarse. 
Oidme,  pues,  y  veréis 
si  es  vuestro  furor  en  balde... 


Nifta.- 
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Soy  hidalgo  bien  nacido, 
que  mejor  cuna  no  hallares 
cual  la  mía,  mas  soy  pobre, 
y  aunque  al  oirlo  os  espante, 
la  que  todos  dicen  boba 
mi  aspiración  satisface, 
porque  yo  de  discreción 
la  he  de  dar  lecciones  tales, 
que  bien  podrá  con  su  dote 
muy  justamente  pagarme. 

LiSEO  Prometedme  no  impedir 

el  que  yo  con  Nise  trate, 
y  libre  el  campo  tenéis 
de  acercaros,  si  es  que  os  place^ 
hasta  Finea,  que  yo, 
por  muy  dichoso  he  de  darme, 
si  es  que  logro  conseguir 
que  con  su  hermana  me  case. 

Laurencio     Y  para  ello  os  ofrezco 

poner  cuanto  de  mi  parte 
pueda,  y  ser  vuestro  Pílades. 

LisEO  Yo  vuestro  Orestes,  y  acabe 

nuestra  empezada  pendencia 
firmando  las  amistades. 
Esta  es  mi  mano. 

Laurencio  La  mía 

tomad,  que  nunca  fué  tarde 
si  al  fin  las  explicaciones 
logran  evitar  un  lance. 

(Mirando  hacia  la  izquierda.) 

Pero  conmigo  venid 
por  esta  puerta,  a  otra  parte 
donde  hablemos  libremente, 
pues  es  ella  la  que  sale. 

(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

finea  y  CLARA,  por  la  izquierda 


Clara 
Finea 


¿Despediste  al  maestro? 

Sí. 
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y  no  quiero  aprender  más. 
Clara  SI  danzaras  a  compás 

no  se  te  enfadara  así. 
Fine  A  A  poco  no  doy  de  hocicos 

saltando.  Enfadada  vengo. 

¿  Soy  yo  urraca,  que  andar  tengo 

por  casa  dando  sálticos? 

Un  paso,  otro  contrapaso... 

floretas^  otra  floreta... 
^  ¡  Qué  locura  !.. .  Balancé... 

no  hay  sólo  un  momento,  en  que 

una  quedar  pueda  quieta. 

Aprende  a  leer,  a  escribir, 

a  danzar...  y  todo  es  nada. 

Sólo  Laurencio  me  agrada. 
Clara  ¿Y  cómo  te  he  de  decir, 

ni  he  de  poderte  contar 

lo  sucedido? 
FiNEA  No  hay  cosa 

que  sea  dificultosa 

para  la  que  sabe  hablar. 
Clara  Dormir  en  día  de  fiesta 

¿es  malo? 

FiNEA  Pienso  que  no  ; 

aunque  si  Adán  se  durmió, 
buena  costilla  le  cuesta. 

Clara  Pues  si  nació  la  mujer 

de  una  dormida  costilla, 
que  duerma  no  es  maravilla. 

FiNEA  Por  eso  vengo  a  entender, 

sólo  por  esa  advertencia, 
porque  se  andan  tras  nosotras 
los  hombres,  y  en  unas  y  otras 
hacen  tanta  diferencia  ; 
que  si  aquesto  no  es  hablilla, 
deben  de  andar  a  buscar 
su  costilla,  y  no  hay  parar 
hasta  topar  su  costilla. 

Clara  Luego,  si  para  el  que  amó 

un  año  y  aun  más,  muy  bien 
le  dirán  los  que  le  ven, 
que  su  costilla  topó. 
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FiNEA 

Clara 
Fine  A 


Clara 


FiNEA 

Clara 


FiNEA 

Clara 
Fine  A 


A  lo  menos  los  casados. 
Sabia  estás. 

Aprendo  ya  ; 
que  me  enseña  amor  quizá 
con  liciones  de  cuidados. 
Volviendo  al  cuento,  Laurencio 
me  dio  un  papel  para  ti. 
Púseme  a  hilar...  ¡  Ay  de  mí  ! 
¡  cuánto  provoca  el  silencio  ! 
puse  en  la  estopa  el  papel, 
y  como  hilaba  al  candil, 
y  es  la  estopa  tan  sutil, 
prendióseme  el  copo  en  él. 
(Cabezas  hay  dislocadas 
cuando  duermen  sin  cojines, 
y  sueños  como  rocines, 
que  vienen  con  cabezadas.) 
Apenas  el  copo  ardió 
cuando,  puesta  en  él  de  pies, 
me  chamusqué,  ya  me  ves. 
¿Y  el  papel?  «, 

Libre  quedó, 
como  el  santo  de  pajares. 
Sobraron  estos  renglones, 
donde  hallarás  más  razones 
que  en  mi  cabeza  aladares  ; 
más  bien  se  podrá  leer. 

Toma  y  lee.  (Le  da  un  trozo  de  papel.) 

Yo  sé  poco. 
Libre  Dios  de  un  fuego  loco 
la  estopa  de  una  mujer. 
Uno  u  otro  es  necesario 
que  cuanto  antes  me  lo  lea. 
Di  con  él ;  mejor  que  sea 
mi  padre  mi  secretario. 


ESCENA  VII 

Dichas  y  OCTAVIO,  por  el  foro 


Octavio        Es  inútil  el  pensar 

que  aprender  de  nada  pueda, 
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k  aunque  desde  algunos  días 

:  menos  tonta  me  parezca. 

FiNEA  ¿  Llegaste,  padre  ? 

Octavio  Llegué. 
FiNEA  .  Mucho  mi  amor  lo  celebra, 

pues  que  tú  sabes  leer. 
Octavio        No  en  balde  fui  a  la  escuela 

siendo  mozo. 
FiNEA  Pues  por  eso 

me  dirás  lo  que  estas  letras 

significan. 

Octavio  Dámelas.  (Toma  el  papel  y  lee.) 

«Encantadora  Finea  : 
estoy  muy  agradecido 
a  la  merced  que  me  muestras. 
Contemplando  tu  hermosura 
me  pasé  la  noche  tntera. »  (Rasga  el  papel.) 
Finea  ¿No  dice  más? 

Octavio  Ni  te  importa 

saber  lo  que  en  él  expresa 
al  final,  si  de  tal  modo 
en  su  principio  comienza. 
¿Quién  te  lo  dió? 
Finea  Fué  Laurencio, 

el  que  asiste  a  la  academia 
de  mi  hermana. 
Octavio  ¿De  tu  hermana? 

Finea  ¡  Y  si  como  yo  supieras 

que  buenas  cosas  me  dice  ! 
Octavio        ;  Buenas  deben  ser,  muy  buenas  1 
Finea  Pero  no  te  las  repito, 

pues  no  quiero  que  se  sepan. 
Octavio        Estos  son  los  resultados 

que  llevan  mis  complacencias, 
y  quiera  Dios  que  no  acabe 
*  sin  pensarlo,  en  propia  afrenta. 

Yo  echaré  a  esos  rimadores 
de  sonetos  y  cuartetas, 
hasta  que  les  vea  a  todos 
lo  más  cercano,  diez  leguas. 
Finea  No  te  pongas  ásí,  padre  ; 

que  no  hay  temor  que  suceda 
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nada  malo,  pues  Laurencio 
es  quien  de  veras  me  aprecia, 
y  ayer  mañana  encontróme 
subiendo  por  Ja  escalera, 
y  me  dio  un  abrazo. 

Octavio  ¡  Diablo  ! 

¡  Hija,  celebro  la  flema 
con  que  me  lo  dices  !  ¡  Anda 
mi  casa  bien,  por  la  muestra  ! 
No  cuidándola  la  docta 
y  abrazándose  la  necia. 

FiNEA  ¿Acaso  fué  falta? 

Octavio  ;  Sobra  ! 

y  que  a  suceder  no  vuelva, 
si  no  quieres  que  mi  enojo 
llegue  hasta  su  fuerza  extrema. 

FiXEA  Descuida,  y  que  a  sucederme 

por  otra  vez  ya  no  temas. 

Octavio        Sólo  la  mujer  casada, 
y  de  su  marido,  acepta 
los  trasportes  que  el  cariño 
conyugal  hacerle  pueda. 

FiNEA  No  volverá  a  suceder 

y  te  juro  que  me  pesa. 

Octavio        En  tu  decisión  confío 

y  de  lo  dicho  te  acuerda. 

(;  Buena  es  hasta  cierto  punto, 

pero  no  tanta  inocencia  1  ) 

(Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

FINE a  y  CLARA 


Clara  Parece  que  se  ha  enojado 

tu  padre. 

FiNEA  ¿Qué  puedo  hacer? 

Clara  ¿Poi*  qué  le  diste  a  leer 

el  papel? 

FiNEA  Va  me  ha  pesado. 

Clara  Ya  no  puedes  proseguir 
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la  voluntad  de  Laurencio. 
FiNEA  Clara,  no  la  diferencio 

con  el  dejar  de  sentir. 
Yo  no  sé  lo  que  esto  ha  sido 
después  que  el  hombre  me  vio, 
porque  si  es  que  siento  yo,  * 
él  se  ha  llevado  el  sentido. 
Si  como,  imagino  en  él  ; 
si  duermo  le  estoy  soñando  ; 
y  si  bebo,  estoy  mirando 
en  agua  su  imagen  dél. 
¿No  has  visto  de  qué  manera 
vuelve  un  espejo  a  quien  mira 
su  rostro,  que  una  mentira 
le  hace  forma  verdadera? 
pues  lo  mismo  en  ella  miro 
que  el  cristal  me  representa. 
Clara  A  tus  palabras  atenta, 

de  tus  mudanzas  me  admiro. 
Parece  que  te  transformas 
en  otra. 

FiNEA  En  otro  dirás. 

Clara  Es  maestro  con  quien  más 

para  aprender  te  conformas. 
FiNEA  Con  todo  eso,  seré 

obediente  al  padre  mío  ; 
fuera  de  que  es  desvarío 
romper  la  palabra  y  fe. 
Clara  Yo  haré  lo  mismo. 

FiNEA  No  impidas 

el  camino  que  llevabas. 
Clara  ¿No  ves  que  amé  porque  amabas,  . 

y  olvidaré  porque  olvidas? 
FiNEA  Harto  me  pesa  de  amalle  ; 

pero  a  ver  mi  daño  vengo, 
aunque  presumo  que  tengo 
de  olvidarme  de  olvidalle. 

(Se  dirigen  ambas  hacia  la  izquierda  y  aparece  Ni- 
se  que  las  detiene.) 
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ESCENA  IX 

Dichas  y  NISE 

NiSE  Vete,  Clara,  que  a  mi  hermana 

he  de  hablar,  y  ha  de  entender 
que  no  es  justo  pueda  hacer 
cuanto  le  viniera  en  gana.    (Vase  Cb.io 


ESCENA  X 

NISE  y  FINEA 

NiSE  De  suerte  te  has  engreído, 

que  te  voy  desconociendo. 

FiNEA  De  que  eso  digas  me  ofendo. 

Yo  soy  la  que  siempre  he  sido. 

NisE  Yo  te  vi  menos  discreta. 

FiNEA  Y  yo  más  segura  a  ti. 

NiSE  ¿Quién  te  va  trocando  así? 

¿quién  te  da  lición  secreta? 
otra  memoria  es  la  tuya  : 
¿tomaste  la  anacardina? 

FiNEA  Ni  de  Ana  ni  Catalina 

he  tomado  lición  suya. 
La  misma  que  ser  solía 
soy,  porque  sólo  he  mudado 
un  poco  de  más  cuidado. 

NiSE  ¿No  sabes  que  es  prenda  mía 

Laurencio  ? 

Fine  A  ¿Quién  te  empeñó 

a  Laurencio? 

NiSE  Amor. 

FiNEA  ¿A  fe? 

pues  yo  le  desempeñé, 
y  el  mismo  amor  me  le  dió. 

NiSE  Quitaréte  dos  mil  vidas, 

boba  dichosa. 

FiNEA  No  creas 

que  si  a  Laurencio  deseas, 
de  Laurencio  te  dividas. 
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En  mi  vida  supe  más 
de  lo  que  él  me  dijo  aquí  : 
eso  sé  y  eso  aprendí. 
Muy  aprovechada  estás. 
Desde  hoy  más  no  ha  de  pasarte 
por  el  pensamiento, 

¿Quién? 

Laurencio. 

Dices  muy  bien. 
¿No  volverás  a  enojarte? 
Si  los  ojos  puso  en  ti, 
quítelos  luego. 

Que  sea 
como  tú  quieres. 

Finea,  r 
déjame  a  Laurencio  a  mí. 
Marido  tienes. 

No  creo 
que  reñiremos  las  dos. 
Quédate  con  Dios. 

Adiós.        (Vase  Nise.) 

;  En  qué  confusión  me  veo  ! 
¡  hay  mujer  tan  desdichada  1 
todos  dan  en  perseguirme. 

(Queda  pensativa.) 


ESCENA  XI 

FINEA  y  LAURENCIO,  por  el  forc 

Laurencio     (Detente  en  un  punto  firme, 
fortuna  veloz  y  airada, 
que  ya  parece  que  quieres 
ayudar  mi  pretensión.)  ' 

(Adelantándose.) 

¡  Oh,  qué  gallarda  ocasión  ! 
¿Eres  tú,  mi  bien? 
nNEA  No  esperes, 

J Laurencio,  verme  jamás  : 
todos  me  riñen  por  ti. 
Laurencio     Pues  ¿qué  te  han  dicho  de  mí? 


—  so  — 


FiNEA  Eso  agora  lo  sabrás. 

¿Dónde  está  mi  pensamiento? 
Laurencio     ¿Tu  pensamiento? 
FiNEA  Sí. 
Laurencio  En  ti ; 

porque  si  estuviera  en  mí, 
'  yo  estuviera  más  contento. 

Finea  ¿Vesle.tú? 
I^AURENCio  Yo,  no,  jamás. 

Finea  Mi  hermana  me  ha  dicho  aquí 

que  no  has  de  pasarme  a  mí 

por  el  pensamiento  más. 

Por  eso,  allá  te  desvía, 

y  no  me  pases  por  él. 
Laurencio     Piensa  que  ya  estoy  en  él, 

y  echarme  a  fuera  querría. 
Finea  También  ha  dicho  que  en  mí 

pusiste  los  ojos. 
Laurencio  Dice 

verdad  :  no  lo  contradice 

el  alma,  que  vive  en  ti. 
Finea  Pues  tú  me  has  de  quitar  luego 

los  ojos  que  me  pusiste. 
[.AURENCio     ¿Cómo,  si  en  amor  consiste? 
Finea  Que  me  los  quites  te  ruego 

con  ese  lienzo  de  aquí, 

si  yo  los  tengo  en  mis  ojos. 
Laurencio     No  más  ;  cesan  los  enojos. 

(Pénele  el  pañuelo  en  los  ojos.) 

Finea  ¿Están  en  mis  ojos? 

ÍvAURENCIO  Sí. 

Finea  Pues  quita  luego  los  tuyos, 

que  no  ha.n  de  estar  en  los  míos. 

Laurencio     ( ¡  Qué  graciosos  desvarios  ! ) 

Finea  Ponlos  a  Nise  en  los  suyos. 

¿Llevástelos  en  el  lienzo? 

í^aurencio     Sí,  señora;  ¿no  lo  ves? 

Finea  Laurencio,  no  se  los  des  ; 

que  a  sentir  penas  comienzo. 
Pues  más  hay  ;  que  el  padre  mío 
bravamente  se  ha  enojado 
del  abrazo  que  me  has  dado. 
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Laurencio 

FiNEA 

Laurencio 

FiNEA 

Laurencio 


FiNEA 

Laurencio 


Más  qué,  ¿hay  otro  desvarío? 
También  me  le  has  de  quitar, 
no  me  ha  de  reñir  por  eso. 
¿Cómo  ha  de  ser? 

Siendo  presto. 
¿No  sabrás  desabrazar? 
El  brazo  derecho  alcé 
entonces,  muy  bien  me  acuerdo  ; 
ahora  alzaré  el  izquierdo, 
y  el  abrazo  desharé.  (Abrázala.) 
¿Estoy  ya  desabrazada? 
Pues  ¿no  1(5  ves? 


NiSE 
FiNEA 


Laurencio 


NiSE 


Laurencio 


ESCENA  XII 

Dichos  y  NISE 

¡  Oh,  qué  bien  ! 
Huélgome,  Nise,  también  ; 
que  ya  no  me  dirás  nada. 
Ya  Laurencio  no  me  pasa 
por  el  pensamiento  a  mí ; 
ya  los  ojos  le  volví, 
pues  que  contigo  se  casa  : 
en  el  lienzo  los  llevó, 
y  ya  me  ha  desabrazado. 

(A  Nise.) 

(TÚ  sabrás  lo  que  ha  pasado, 
con  harta  risa.) 

(A  Laurencio.)  (Aquí  nO  ; 

vamos  los  dos  al  jardín  ; 

que  tengo  bien  que  riñamos.) 

Donde  tú  quisieres  vamos. 

(Vanse  Nise  y  Laurencio.) 


ESCENA  XIII 

FINEA 


FiNEA 


Ella  se  le  lleva  al  fin. 

¿Qué  es  esto  que  me  da  pena 
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de  que  se  vaya  con  él? 
Estoy  por  irme  tras  él. 
¿Qué  es  esto  que  me  enajena 
de  mi  propia  voluntad? 
No  me  hallo  sin  Laurencio. 
Mi  padre  viene  :  silencio. 
Callad,  lengua  ;  ojos,  hablad. 


ESCENA  XIV 

FINEA   y  OCTAV18 


Octavio     ¿Adonde  está  tu  esposo? 

FiNEA  Yo  pensaba 

que  lo  primero  en  viéndomie  que  hicieras, 
fuera  saber  de  mí  si  te  obedezco. 

Octavio     Pues  eso  ¿a  qué  propósito? 

FiNEA  ¿Enojado 
no  me  dijiste  aquí  que  era  mal  hecho 
abrazar  a  Laurencio?  Pues  yo  agora 
que  me  desabrazase  le  he  rogado, 
y  el  abrazo  pasado  me  ha  quitado. 

Octavio     ¿Hay  ignorancia  tal?  Pues  dime,  bestia, 
¿otra  vez  le  abrazabas? 

FiNEA  Que  no  es  eso  : 

al  principio  fué  hecho  aquel  abrazo, 
alto  el  brazo  derecho  de  Laurencio, 
y  agora  levantó,  que  bien  me  acuerdo, 
porque  fuese  al  revés,  el  brazo  izquierdo. 
Luego  desabrazada  quedo  agora. 

Octavio     (Cuando  piensa  que  sabe,  más  ignora. 

Ello  es  querer  hacer  lo  que  no  quiso 
naturaleza.) 

FiNEA  Diga,  señor  padre, 

¿cómo  se  llama  aquello  que  se  siente 
cuando  se  va  con  otra  lo  que  se  ama? 

Octavio     Ese  agravio  de  amor  celos  se  llama. 

FiNEA         ¿  Celos  ? 

Octavio  Sí  :  ¿tú  no  ves  que  son  sus  hijos ? 

FiNEA         El  padre  puede  dar  mil  regocijos, 

y  es  muy  hombre  de  bien  ;  más  desdichado 
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del  que  tan  mal  los  hijos  ha  criado. 
Octavio     (Luz  va  tomando  ya  ;  por  cierto  creo 
que  si  amor  le  enseñase,  aprendería.) 
FiNEA         ¿Con  qué  se  quita  el  mal  de  celosía? 
Octavio     Con  desenamorarse,  si  hay  agravio, 

que  es  el  remedio  más  prudente  y  sabio, 
¿Dónde  tu  hermana  está? 
FiNEA  Junto  a  la  fuente 

con  Laurencio  se  fué. 
Octavio  ¡  Cansada  cosa  ! 

aprenda  noramala  a  hablar  en  prosa, 
déjese  de  sonetos  y  canciones. 
Allá  voy  a  romperles  las  razones.  (Vase.) 
FiNEA  ¿Poi"  quién  en  el  mundo  pasa 

esto  que  pasa  por  mí? 
¿Qué  vi  denantes?  ¿Qué  vi, 
que  ansí  me  enciende  y  me  abrasa? 
Celos  dice  el  padre  mío 
que  son.  ¡  Brava  enfermedad  ! 


ESCENA  XV 

FINEA  y  LAURENCIO 


Laurencio     (En  ei  foro.) 

(Huyendo  su  autoridad, 
de  enojarle  me  desvío  ; 
aunque  en  parte  le  agradezco 
que  excusase  los  enojos 
de  Nise.  Aquí  están  los  ojos 
a  cuyos  rayos  me  ofrezco.) 
Señora... 

Fine  A  Estoy  por  no  hablarte 

porque  te  fuiste  con  Nise. 
Laurencio     No  me  fui  porque  yo  quise. 
FiNEA  Pues  ¿por  qué? 

Laurencio  Por  no  enojarte. 

FiNEA  Yo  estoy  celosa  de  ti, 

porque  ya  sé  que  son  celos  ; 

que  su  digno  nombre  ;  ay  cielos  ! 

me  dijo  mi  padre  aquí ; 


Niña.— 6 
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mas  también  me  dió  el  remedio. 
Laurencio     ¿Cuál  es? 
FiXEA  Desenamorarme, 

y  así  podré  sosegarme, 

quitando  el  amor  de  enmedio. 
Laurencio     Pues  eso  ¿cómo  ha  de  ser? 
FiNEA  El  que  me  puso  el  amor 

me  le  quitará  mejor. 
Laurencio     Otro  mejor  puede  haber. 
FiNEA  ¿  Cuál  ? 

Laurencio  Los  que  vienen  aquí 

al  rem.edio  ayudarán. 


ESCENA  XVÍ 


Dichos,  DUARD0,  FENISO  y  PEDRO 


Pedro 


DUARDO 

Laurencio 


DuARDO 


Laurencio 


Pedro 


(A  Duardo  y  Feniso.) 

(Finea  y  Laurencio  están 
juntos.) 

Y  él  fuera  de  sí. 

(A  Duardo  y  Feniso.) 

(Seáis  los  tres  bien  venidos 

a  la  ocasión  más  gallarda 

que  se  me  pudo  ofrecer  ; 

y  pues  de  los  dos  el  alma 

a  sola  Nise  discreta 

inclina  las  esperanzas, 

oid  lo  que  con  Finea 

para  mi  remedio  pasa.) 

En  esta  casa  parece, 

según  por  los  aires  andas, 

que  te  ha  dado  hechizos.  Circe  : 

nunca  sales  desta  casa. 

Yo  voy  aquí  con  mi  ingenio 

haciendo  una  rica  traza 

para  hacer  oro  de  alquimia. 

La  salud  y  el  tiempo  gastas  ; 

igual  sería,  señor, 

casarte,  pues  todo  cansa, 

de  pretender  imposibles. 
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Laurencio     Calla,  necio. 

Pedro  El  hombre  basta 

para  no  callar  jamás  ; 
que  nunca  los  necios  callan. 

Laurencio     (a  Fmea.) 

(Si  dices  delante  destos 
como  me  das  la  palabra 
de  ser  mi  esposa  y  mujer, 
todos  los  celos  se  acaban.) 

FiNEA  ¿Eso  no  más?  Yo  lo  haré. 

Laurencio     Pues  tú  misma  a  los  tres  llama. 

FiNEA  Duardo,  Feniso,  Pedro,  *^ 

yo  doy  aquí  la  palabra 
de  ser  esposa  y  mujer 
de  Laurencio. 

Feniso  ¡  Cosa  extraña  ! 

Laurencio     ¿Sois  testigos  desto? 

Los  TRES  Sí. 

Laurencio     Haz  cuenta  que  ya  estás  sana 
del  amor  y  de  los  celos, 
que  tanta  pena  te  daban, 

Finea  Dios  te  lo  pague,  Laurencio. 

Laurencio     Venid  los  tres  a  mi  casa  ; 

que  tengo  un  notario  allí. 

Duardo         Pues  ¿con  Finea  te  casas? 

Laurencio     Sí,  Duardo. 

Duardo  ¿Y  Nise  bella? 

Laurencio     Troqué  discreción  por  plata. 

(Vanse  Laurencio,  Duardo,  Feniso  y  Pedro.) 


ESCENA  XVII 

finea,  octavio  y  NISE 

Nise  Hablando  estaba  con  él 

cosas  de  poca  importancia. 

Octavio        Mira,  hija,  que  esas  cosas 

más  deshonor  que  honor  causan. 

Nise  Es  un  honesto  mancebo 

que  de  buenas  letras  trata, 
y  téngole  por  maestro. 
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Octavio        No  era  tan  blanco  en  Granada 
Juan  Latino,  que  la  hija 
de  un  veinticuatro  enseñaba  ; 
y  con  ser  negro  y  "Esclavo, 
porque  era  su  madre  esclava 
del  claro  duque  de  Sesa, 
honra  de  España  y  de  Italia, 
vino  a  casarse  con  ella, 
que  gramática  estudiaba, 
y  la  enseñó  a  conjugar 
de  tal  modo  el  amo  amas  y 
*       que  acabó  con  casamiento 
el  verbo. 

De  eso  me  guarda 
ser  tu  hija. 

¿Murmuráis 
de  mis  cosas? 

¿Aquí  estaba 

esta  loca? 

Ya  no  es  tiempo 
de  reñirme. 

¿Quién  te  habla? 
¿Quién  te  riñe? 

Nise  y  tú. 
Pues  sabed  que  agora  acaba 
de  quitarme  el  amor  todo 
Laurencio,  como  la  palma. 
¿Hay  alguna  bebería? 
Díjome  que  se  quitaba 
el  amor  con  que  le  diese 
de  ser  su  mujer  palabra  ; 
y  delante  de  testigos 
se  la  he  dado  ;  y  ya  estoy  sana 
del  amor  y  de  los  celos 
que  tanta  pena  me  daban. 
Octavio        Esta,  Nise,  ha  de  quitarme 
la  vida. 

Nise  ¡  Palabra  dabas 

de  mujer  a  ningún  hombre  ! 
¿tú  no  ves  que  estás  casada? 

FiNEA  Para  quitar  el  amor, 

^  ¿qué  importa? 


Nise 

FiNEA 

Octavio 

FiNEA 

Nise 
Octavio 

FiNEA 


Octavio 

FiNEA 
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Octavio  ¡  Locura  extraña  ! 

no  entre  aquí  Laurencio. 

NíSE^  (A  su  padre.)  (Es  ycrro  ; 

que  él  y  Liseo  la  engañan, 
y  aquesta  traza  han  tomado 
no  más  de  para  enseñarla.) 

Octavio        ¡  Oh  !  pues  con  eso  yo  callo. 

FiNEA  ¡  Oh  !  puesteen  eso  nos  tapas 

la  boca. 

Octavio  Ven  allá  dentro. 

( ¡  Qué  descanso  de  mis  canas  !  ) 

(Vanse  Octavio  y  Finea.) 

Ni  SE  Hame  contado  Laurencio 

que  han  tomado  aquesta  traza 
él  y  Liseo,  por  ver 
si  aquesta  rudeza  labran, 
y  no  me  parece  mal. 


ESCENA  XVIII 

NISE  y  LISEO 

Liseo  ¿  Hate  contado  mis  ansias 

Laurencio,  discreta  Nise? 
NiSE  ¿Q^é        dices?  ¿Sueñas  o  hablas? 

Liseo  Palabra  me  dio  Laurencio 

de  ayudar  mis  esperanzas, 
viendo  que  las  pongo  en  ti. 
Nise  Pienso  que  de  hablar  te  cansas 

con  tu  esposa,  o  que  se  embota 
en  la  rudeza  que  labras 
el  cuchillo  de  tu  ingenio, 
y  para  volver  a  hablarla 
quieres  darte  un  filo  en  mí. 
Liseo  Verdades  son  las  que  trata 

mi  amor,  Nise  ;  no  mentiras. 
Escúchame. 
Nise  ¡  Qué  inconstancia, 

qué  locura,  error,  traición 
a  mi  padre  y  a  mi  hermana  ! 
Id  en  buen  hora,  Liseo. 
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LiSEo  ¿Desta  manera  me  pagas 

tan  desatinado  amor? 
NiSE  Pues  si  es  desatino,  basta. 


ESCENA  XIX 

•Dichos  y  LAURENXIO 

Laitrenxio     (Hablando  está  con  Liseo  : 
si  Liseo  se  declara, 
Xise  ha  de  entender  sin  duda 
que  mis  lisonjas  la  engañan. 
Sospecho  que  ya  me  ha  visto.) 

X'^iSE  ;  Oh,  gloria  de  mi  esperanza  !  ^_ 

Liseo  ¿Yo  vuestra  gloria,  señora? 

Xise  Hanme  dicho  que  me  tratas 

con  traición  ;  mas  no  lo  creo  ; 
que  no  lo  consiente  el  almia. 

Liseo  ¡  Traición,  X^ise  !  Si  en  mi  vida 

mostrare  amor  a  tu  herm.ana, 
me  mate  un  rayo  del  cielo. 

Laurenxio     (Es  conmigo  con  quien  habla 
Xise,  y  presume  Liseo 
que  le  requiebra  y  regala.) 

X^ise  Quiérome  quitar  de  aquí  ; 

que  de  manera  me  trata 
amor,  que  diré  locuras. 

Liseo  Xx  os  váis,  ;  oh,  Xise  gallarda  ! 

que  después  destos  favores 
quedará  sin  vida  el  alma. 

Xise  Ño  puedo  menos.  (Vase.) 


ESCEXA  XX 

LISEO   y  LAURENCIO 


Liseo  ¡  Aquí 

estabas  a  mis  espaldas  ! 
Laurenxio     Agora  entré. 

Liseo  Luego  ¿a  ti 
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te  hablaba  y  te  requebraba, 
aunque  me  miraba  a  mí, 
aquella  discreta  ingrata? 
Laurencio     Liseo,  aquesta  es  discreta  ; 

no  podrás,  si  no  la  engañas, 
quitarle  del  pensamiento 
el  imposible  que  aguarda  ; 
porque  yo  soy  de  Finea. 
Liseo  Si  mi  remedio  no  trazas, 

cuéstame  loco  de  amor. 
Laurencio     Déjame  el  remedio  y  calla  ; 

porque  burlar  un  discreto 
es  la  mayor  alabanza. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 

NISE  Y  CELIA 

Celia  El  cambio  tan  repentino 

en  todos  mirar  extraña, 
que  de  tal  modo,  en  discreta 
háyale  vuelto  a  tu  hermana. 

NiSE  En  verdad  que  de  un  milagro 

parece  sólo  la  causa. 
Pero  yo,  que  sé  lo  mucho 
que  puede  amor  en  las  almas, 
y  el  modo  que  torna  locas 
a  las  cabezas  sensatas, 
sé  también  que  puede  a  veces 
en  las  cabezas  menguadas, 
influir  de  tal  manera, 
que,  obrando  en  forma  contraria, 
cual  torna  a  la  cuerda  loca, 
a  la  que  está  loca  sana. 

Celia  ¿Y  quién  de  tal  modo  a  ella 

ha  podido  doctorarla? 

NiSE  Sabe  Dios  si  ha  sido  el  mismo 

del  cual  sufro  la  inconstancia. 

Celia  Y  como  la  competencia 

temes  de  la  mentecata. 
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que  aunque  en  mucho  corregida 
a  tus  méritos  no  iguala. 

NisE  Porque  es  a  la  novedad, 

del  hombre,  siempre  inclinada 

la  condición,  y  le  hastía 

hoy,  lo  que  ayer  le  agradaba. 

Hacia  aquí  viene  Liseo, 

y  harto  han  dicho  sus  miradas 

que  se  consume  en  el  fuego 

de  las  mías,  en  su  llama, 

y  no  estará  por  demás 

si  de  Laurencio  me  falta 

su  amor,  que  en  otro  lo  ponga 

si  me  pretende. 

Celia  '  Das  traza 

de  no  quedarte  soltera, 
y  bien  leiste  al  Petrarca. 

NiSE  Mas  no  creas  que  rendida 

al  punto  en  sus  brazos  caiga, 
que  la  que  es  docta  en  amor, 
sabe  que  es  medida  sabia 
usar  a  tiempo  desdenes 
que  más  avivan  las  ansias. 

Gelia  Pero  juzgo  peligrosa 

la  medida,  al  emplearla 
con  quien  puede  retornar 
a  la  que  por  ti  dejara. 

NiSE  De  eso  he  de  cuidarme  yo 

que  soy  para  ello  avisada.' 
Aquí  llega,  márchate 
y  en  otro  aposento  aguarda. 

(Vase  Celia  por  el  foro.) 


ESCENA  II 

NISE  y  LISEO,  por  la  derecha 

LisEO  Al  fin,  Nise,  cual  deseo, 

sola,  para  hablar  te  encuentro, 
tú,  de  mis  ansias  el  centro, 
y  en  las  que  calmarlas  creo 


con  una  sola  mirada 
de  tus  ojos  compasivos. 
Tórnense,  pues,  tus  esquivos, 
en  tan  felice  jornada, 
muestras  de  tu  rendimiento, 
y  mi  pecho  satisfaga 
tu  amor,  que  así  sólo  paga 
el  mucho  que  por  ti  siento. 
¿Cómo  os  atrevéis  a  hablarme 
de  vuestro  amor,  si  sabéis 
que  otro  me  quiere? 

Podéis, 
Nise,  con  libertad  amarme, 
porque  aquel  que  os  pretendió 
sabed  que  a  mi  amor  os  cede. 
¿Quién  así  disponer  puede 
tal  como  se  le  antojó 
del  amor  de  una  mujer, 
de  manera  tan  chistosa  ; 
soy  yo  un  mueble  o  cualquier  cosa 
que  así  se  cambia  a  placer? 
¿Caballo  o  perro  de  caza 
soy,  que  me  cambia  su  dueño? 
Inútil  es  el  empeño 
y  más  indigna  la  traza. 
¿Y  vos  mismo  no  vinisteis 
a  casaros  con  mi  hermana? 
¿Por  qué  esta  insistencia  vana, 
tlesleal,  en  vos  pusisteis, 
que  os  condena  por  entero 
y  hace  en  vos  la  falta  doble? 
¿Es  vuestra  conducta  noble? 
¿Es,  decid,  de  un  caballero? 
Trátasme  con  tal  desdén, 
que  pienso  que  he  de  apelar 
a  donde  sepan  tratar 
mis  obligaciones  bien. 
Pues  advierte,  Nise  bella, 
que  ya  Finea  es  sagrado  ; 
que  un  amor  tan  desdeñado 
puede  hallar  remedio  en  ella. 
Liseo,  el  hacerme  fieros 
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fuera  bien  considerado 

cuando  yo  te  hubiera  amado. 

Los  nobles  y  caballeros 

como  yo,  se  han  de  estimar  ; 

no  lo  indino  de  querer. 

Poner  freno  a  la  mujer 

es  poner  límite  al  mar. 

Extrañas  quimeras  son  ; 

que  amor,  como  es  accidente, 

tiénese  donde  se  siente, 

no  donde  fuera  razón. 

Eso,  señora,  no  es  justo, 

y  no  lo  digo  con  celos, 

que  pongáis  falta  a  los  cielos 

en  la  bajeza  del  gusto. 

A  lo  que  se  hizo  mal, 

no  es  bien  decir  :  «Fué  mi  estrella.» 

Yo  no  pongo  culpa  en  ella 

ni  en  su  curso  natural  ; 

porque  Laurencio  es  un  hombre 

tan  hidalgo  y  caballero, 

o  más  que  vos.  ¡  Paso  !  Quiero 

que  reverenciéis  su  nombre.  (Vase.) 


ESCENA  III 

LISEO 

LisEO  ¿Qué  más  espera  y  desea 

mi  amor  de  cuanto  ha  escuchado? 
¿Qué  puede  hacer,  despreciado, 
más  que  volver  a  Finea? 
Que  se  aumenta  su  valor 
disfrazado  en  la  venganza, 
y  hace  una  justa  venganza 
desde  un  desdén  a  un  favor. 
Y  si  bien  di  mi  palabra 
de  cedérsela  a  Laurencio, 
no  tanto  la  reverencio 
cuando  rrii  infortunio  labra. 


LiSEO 
NiSE 

LiSEO 

NiSE 
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ESCENA  IV 

LISEO  y  TURIN 

LiSEO  Turin... 

TuRiN  Señor,  ¿qué  me  quieres? 

LisEO  Quiérote  comunicar 

un  nuevo  gusto.  A» 
Turin  Si  es  dar 

sobre  tu  amor  pareceres, 
busca  un  letrado  de  amor. 
LiSEO  Yo  he  mudado  parecer. 

Turin  A  ser  dejar  de  querer 

a  Nise,  fuera  el  mejor. 
LiSEO  El  mismo,  porque  Finea 

me  ha  de  vengar  de  su  agravio. 
Turin  No  te  tengo  por  tan  sabio 

que  esa  discreción  te  crea, 
y  no  ha  de  ser  el  casarse 
por  vengarse  de  un  desdén  ; 
que  nunca  se  casó  bien 
quien  se  casó  por  vengarse. 
Porque  es  discreta  Finea, 
y  porque  el  seso  cobró 
(pues  de  Nise  no  sé  yo 
que  tan  entendida  sea), 
será  bien  casarte  luego. 


LiSEO  Miseno  ha  venido  aquí  ; 

algo  tratan  contra  mí. 
Turin  Que  lo  mires  bien  te  ruego. 

LiSEO  No  hay  más  :  a  pedirla  voy. 

Turin  El  cielo  tus  pasos  guíe. 


y  del  error  te  desvíe 
en  que  yo  por  Celia  estoy.    (Vase  Liseo.) 
¡  Que  enamore  amor  a  un  hombre 
como  yo  !  amor  desatina. 
¡  Que  una  ninfa  de  cocina, 
para  blasón  de  su  nombre 
ponga  :  «;  Aquí  murió  Turin, 
entre  sartenes  y  cazos  !» 


-  65  - 


ESCENA  V 

TURIN,  LAURENCIO  y  PEDRO 


Laurencio 

Pedro 
Laurencio 

TURIN 

Laurencio 

TURIN 


Laurencio 

TURIN 

Pedro 

TURIN 


Laurencio 

TURIN 

Laurencio 

Turin 

Laurencio 

Turin 

Laurencio 

Turin 


Laurencio 
Turin 


Laurencio 
Turin 


Todo  es  poner  embarazos 
para  que  no  llegue  al  fin. 
Habla  bajo,  que  hay  escuchas. 
¡  Oh,  Turin  ! 

wSeñor  Laurencio... 
^; Tanta  quietud  y  silencio? 
Hay  obligaciones  muchas, 
para  callar  un  discreto, 
y  yo  muy  discreto  soy. 
¿  Qué  hay  de  Liseo? 

A  eso  voy  : 

fuese  a  casar. 

¡  Buen  secreto  ! 
Está  tan  enamorado 
de  la  señora  Finea, 
si  no  es  que  venganza  sea 
de  Nise,  que  me  ha  jurado 
que  luego  se  ha  de  casar  ; 
y  es  ido  k  pedirla  a  Octavio. 
Podré  yo  llamarme  a  agravio. 
El  no  os  pretende  agraviar. 
Las  palabras  ¿suelen  darse 
para  no  cumplirse? 

No. 

De  no  casarse  la  dió. 

El  no  la  quiebra  en  casarse. 

¿  Cómo? 

Porque  no  se  casa 
con  la  que  solía  ser, 
sino  con  otra  mujer. 
¿Cómo  es  otra? 

Porque  pasa 
del  no  saber  al  saber, 
y  con  saber  le  obligó. 
¿Mandáis  otra  cosa? 
■  ^  No. 

Pues,  adiós,  (Vase. 
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ESCENA  VI 

LAURENCIO  y  PEDRO 

Laurenxio  ¿Qué  puedo  hacer? 

Lo  mismo  que  presumí 
y  tenía  sospechado 
del  ingenio  que  ha  mostrado, 
se  viene  a  mostrar  aquí. 
Como  lo  ha  visto  Liseo 
discreta,  la  voluntad 
ha  puesto  en  la  habilidad. 

Pedro  Y  en  el  oro  algún  deseo. 

Cansóle  la  bobería, 
la  discreción  le  animó. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  FINEA 

FíXEA  Clara,  Laurencio,  me  dió 

nueva  de  tanta  alegría. 
Luego  a  mi  padre  dejé  ; 
y  aunque  ella  me  lo  callara, 
yo  tengo  quien  me  avisara, 
que  es  el  alma,  que  te  ve 
por  mil  vidrios  y  cristales, 
por  donde  quiera  que  vas  ; 
porque  en  mi  memoria  estás 
con  memorias  inmortales. 
Todo  este  grande  lugar 
tiene  cubierto  de  espejos 
mi  amor,  juntos  y  parejos 
para  poderte  mirar. 
Si  vuelvo  el  rostro  allí,  veo 
tu  imagen  ;  si  a  la  otra  parte, 
también  ;  y  así  viene  a  darte 
nombre  de  sol  mi  deseo  ; 
que  en  cuantos  espejos  mira 
y  fuentes  de  pura  plata, 
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tu  bello  rostro  retrata, 
y  tu  imagen  bella  mira. 
Laurencio     ¡  Ay,  Finea  1  ¡  A  Dios  plugiera 
que  nunca  tu  entendimiento 
llegara,  como  ha  llegado, 
a  la  mudanza  que  veo  ! 
Necio  me  tuvo  seguro, 
y  sospechoso  discreto, 
porque  yo  no  te  quería 
para  pe<jirte  consejos. 
¿Qué  libro  esperaba  yo 
de  tus  manos  ?  ¿  En  qué  pleito 
habías  jamás  de  hacerme 
información  en  derecho? 
Inocente  te  quería, 
porque  una  mujer  cordero 
es  toisón  de  su  marido, 
que  puede  traer  al  cuello. 
Hable  la  dama  en  la  reja, 
escriba,  diga  concetos 
en  el  coche,  en  el  estrado, 
de  amor,  de  engaños,  de  celos  ; 
pero  la  casada  sepa 
de  su  familia  el  gobierno, 
porque  el  más  discreto  hablar 
no  es  santo  como  el  silencio. 
Mira  lo  que  ha  resultado 
de  transformarse  tu  ingenio, 
pues  va  a  pedirte  ¡  ay  de  mi  ! 
para  su  mujer,  Liseo. 
"  Liseo  te  quiere  bien  ; 
él  se  casa  ;  yo  soy  muerto. 
¡  Nunca,  plegué  a  Dios,  hablaras  ! 
Finea  ¿De  qué  me  culpas,  Laurencio? 

A  pura  imaginación 
del  alto  merecimiento 
de  tus  partes,  aprendí 
el  que  tú  dices  que  tengo. 
Por  hablarte  supe  hablar, 
vencida  de  tus  requiebros  ; 
para  responderte  escribo  : 
no  he  tenido  otro  maestro 
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Laurencio 


Fine  A 
Laurencio 
Fine  A 


Laurencio 
Finea 


Laurencio 

Finea 

Laurencio 

Finea 

Laurencio 
Finea 


que  amor  ;  amor  me  ha  enseñado  ; 
tú  eres  la  ciencia  que  aprendo. 
¿De  qué  te  quejas  de  mí? 
De  mi  desdicha  me  quejo  ; 
pero,  pues  ya  sabes  tanto, 
dame,  señora,  un  remedio. 
El  remedio  es  fácil. 

¿  Cómo  ? 

Si  porque  mi  rudo  ingenio, 
que  todos  aborrQCÍan, 
se  ha  transformado  en  discreto, 
Liseo,  me  quiere  bien, 
con  volver  a  ser  tan  necio 
como  primero  le  tuve, 
me  aborrecerá  Liseo. 
Pues  ¿sabrás  fingirte  boba? 
Sí  ;  que  lo  fui  mucho  tiempo  ; 
y  la  tierra  donde  nacen 
saben  andarla  los  ciegos. 
Dime  :  ¿quién  pudo  enseñarte 
tanto  y  en  tan  poco  tiempo? 
Sólo  am.or,  que  en  las  mujeres 
es  el  único  maestro. 
Pues  yo  veré  si  es  que  sabes 
hacer,  bien  mío,  tari  presto 
mudanzas  de  extremos  tales. 
Hacia  aquí  viene  Liseo  ; 
escóndete  tras  la  puerta 
que  da  al  próximo  aposento 
y  escucha. 

¡  Que  del  peligro 
nos  saque  Dios  !  Vente,  Pedro. 
Es  tal  mi  seguridad 
y  estoy  tal,  que  no  lo  siento. 

(Laurencio  y  Pedro  vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIH 

finea,  liseo  y  TURIN,  que  hablan  al  foro 


Liseo 

TURIN 


Ya  lo  dejé  concertado. 
Al  fin  estaba  del  cielo 
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que  fuese  tu  esposa. 

LiSEO  (Adelantándose.)  (Aquí 

está  mi  primero  dueño.) 
¿No  sabéis,  señora  mía, 
como  ha  querido  Miseno 
casar  a  Duardo  y  Nise, 
y  como  yo  también  quiero 
que  se  hagan  nuestras  bodas 
con  las  suyas? 
FixN^EA  No  lo  creo  ; 

que  Nise  me  ha  dicho  a  mí 
que  está  casada  en  secreto 
con  vos. 

LíSEO  ¿Conmigo? 
FiNEA  No  sé 

si  érades  vos  u  Oliveros. 
¿Quién  sois  vos? 
LiSEO  ¿Hay  tal  mudanza? 

FiNEA  ¿Quién  decís?  que  no  me  acuerdo. 

Y  si  mudanza  os  parece, 
¿cómo  no  véis  que  en  el  cielo 
cada  mes  hay  luna  nueva?  \ 
LiSEO  ¿Hay  tal  locura? 

TuRiN  ¿Qué  es  esto? 

LisEO  ¿Si  le  vuelve  el  mal  pasado? 

FiNEA  ¿  Dáisos  por  vencido  ? 

LisEO  (Creo 

que  era  locura  su  mal.) 
FiNEA  Guárdanlas  para  remiendos 

de  las  que  salen  menguadas. 
¿Véis  ahí  que  sois  un  necio? 
Señora,  mucho  me  admiro 
de  que  ayer  tan  alto  ingenio 
mostrásedes. 

Pues,  señor, 
agora  ha  llegado  al  vuestro  ; 
que  la  mayor  discreción 
es  acomodarse  al  tiempo. 
ISEO  Esto  dijo  el  mayor  sabio. 

XJRiN  Y  esto  escucha  el  mayor  necio. 

ISEO  Volved,  mi  señora,  en  vos, 

considerando  que  os  quiero 
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por  mi  dueño  para  siempre. 
FiNEA  ¿Por  mi  dueña,  majadero? 

JLiSEO  ¿Así  tratáis  unvesclavo 

que  os  da  el  alma? 
FiNEA  ¿Cómo  es  eso? 

LisEO  Que  os  doy  el  alma. 

FiNEA  ¿Qué  es  alma? 

LiSEO  ¿Alma?  el  gobierno  del  cuerpo. 

FiNEA  ¿Cómo  es  una  alma? 

l^iSEO  Señora, 

como  filósofo  puedo 

definirla,  no  pintarla. 
FiNEA  ¿No  es  alma  lo  que  en  el  peso 

le  pintan  a  san  Miguel? 
LiSEO  También  a  un  ángel  le  vemos 

con  alas  ;  pero  él  en  fin 

es  espíritu. 
FiNEA  Yo  os  creo. 

¿Andan  las  almas? 
LiSEO  Las  almas 

obran  por  los  instrumentos, 

por  los  sentidos  y  partes 

de  que  se  organiza  el  cuerpo^ 
FiNEA  ¿Longaniza  come  el  alma? 

TüRiN  (¿Por  qué  te  cansas?)      (A  su  amo.) 

LiSEO  No  puedo 

pensar  sino  que  es  locura. 
TuRiN  Pocas  veces  de  los  necios 

se  hacen  los  locos,  señor. 
LiSEO  Pues  ¿de  quién? 

TuRiN  De  los  discretos, 

porque  de  diversas  causas 

nacen  efectos  diversos. 
LiSEO  ¡  Ay,  Turin  !  Vuélvome  a  Nise. 

Más  quiero  el  entendimiento 

que  toda  la  voluntad. 

Señora,  pues  mi  deseo, 

que  era  de  daros  el  alma, 

no  puede  tener  efecto, 

quedad  con  Dios. 
FiNEA  Soy  medrosa 

de  las  almas,  porque  temo 


que  de  tres  que  andan  pintadas 
puede  ser  la  del  infierno. 
La  noche  de  los  difuntos 
no  saco,  de  puro  miedo, 
la  cabeza  de  la  ropa. 
LiSEO  (Ella  es  loca  sobre  necio, 

r  que  es  la  peor  guarnición  : 

;  decirlo  a  su  padre  quiero.) 

(Vanse  Liseo  y  Turin.) 


ESCENA  IX 

FINEA,  LAURENCIO  y  PEDRO,  que  aparecen  de  nuevo 


PiNEA 

Laurencio 


Fine  A 


Laurencio 
Pedro 


FlNE.^ 


¿Qué  te  parece? 

Muy  bien  : 
que  has  dado  el  mejor  remedio 
que  pudiera  imaginarse. 
Sí  ;  pero  siento  en  extremo 
volverme  boba,  aun  fingida  : 
y  pues  fingida  lo  siento, 
los  que  son  bobos  de  veras 
¿cómo  viven? 

No  sintiendo. 
Pues  si  un  tonto  ver  pudiera 
su  entendimiento  a  un  espejo, 
¿no  fuera  huyendo  de  sí? 
La  razón  de  estar  contentos 
es  aquella  confianza 
de  tenerse  por  discretos. 
Háblame,  Laurencio  mío, 
sutilmente,  porque  quiero 
despicarme  de  ser  boba. 


ESCENA  X 

NISE,  CELIA,  LAURENCIO,  FINEA  y  PEDRO,  sin  verlas 


Nlse 


(A  Celia,  en  el  foro.) 

vSiempre  Finea  y  Laurencio 
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Celia 

NiSE 

Laurencio 


NiSE 

Celia 

Pedro 
Fine  A 
Laurencio 
Nise 

Laurencio 
Nise 

Laurencio 


Nise 


juntos  :  sin  duda  se  tienen 
amor  ;  no  es  posible  menos. 
Yo  sospecho  que  te  engañas. 
Desde  aquí  los  escuchemos.  (Escóndense»] 
¿Qué  puede,  hermosa  Finea, 
decirte  el  alma,  aunque  sale 
de  sí  misma,  que  se  iguale 
a  lo  que  el  alma  desea? 
Allá  mis  sentidos  tienes  : 
escoge  de  lo  sutil, 
presumiendo  que  en  abril 
por  amenos  prados  vienes. 
Corta  las  diversas  flores, 
porque  en  mi  imaginación 
tales  los  deseos  son. 
(Estos,  Celia,  ¿son  amores, 
o  regalos  de  cuñado?) 
(Regalos  deben  de  ser  ; 
pero  no  quisiera  ver 
cuñado  tan  regalado.) 

(A  Finea.) 

(Tu  hermana  escuchando.) 

¡  Ay,  cielos  ! 

vuélveme  a  boba. 

Eso  importa. 

Voime.  (Queda  al  foro.) 

(A  Laurencio,  deteniéndole.) 

Los  pasos  reporta. 
¿Qué  quieres?  ¿Vendrás  con  celos? 
Celos  son  para  sospechas  : 
las  que  trato  son  verdades. 
;  Qué  presto  te  persuades 
y  de  engaños  te  aprovechas  ! 
¿^uerraste  casar  ansí 
levantando  un  testimonio, 
y  de  aqueste  matrimonio 
echarme  la  culpa  a  mí? 
Y  si  te  quieres  casar 
déjame. 

Cuando  me  dejas 
vengo  a  quejarme  y  te  quejas 
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sin  darme  tiempo  de  hablar. 

Tiene  razón  mi  señor ; 

cásate  y  acaba  ya.         (Vanse  los  dos.) 


ESCENA  XI 

NISE,  FINEA  y  CELIA 


Celia 

NiSE 


Fine  A 

NiSE 


¿Qué  es  aquesto? 

Que  se  va 
Pedro  con  el  mismo  humor.  . 

Y  aquí  viene  bien  que  Pedro 
es  tan  ruin  como  su  amo. 
Yo  le  aborrezco  y  desamo. 

¡  Que  bien  con  las  quejas  medro  ! 
Pero  fué  buena  invención 
anticiparse  a  reñir. 
¿Ya  Pedro?  ;  quien  le  vió  ir 
tan  bellaco  y  socarrón  ! 

(A  Finea.) 

Y  tú,  que  disimulando 

estás  la  traición  que  has  hecho, 
lleno  de  engaños  el  pecho, 
con  que  me  estás  abrasando. 
Bien  tus  cantos  de  sirena 
atraen,  boba  taimada, 
que  eres  tú  de  intencionada 
lo  mismo  que  eres  de  buena. 
¿Piensas  que  le  has  de  gozar? 
¿Tú  me  has  dado  pez  a  mí, 
ni  sirena,  ni  yo  fui 
jamás  contigo  a  la  mar? 
Anda,  Nise  ;  que  estás  loca. 
¿Qué  es  esto? 

A  tonta  se  vuelve. 
A  una  cosa  te  resuelve. 
Tanto  el  furor  me  provoca,      (a  Finca.) 
que  el  alma  te  he  sacar. 
¿Tienes  cuenta  de  perdón? 
Téngola  de  tu  traición, 
pero  no  de  perdonar. 
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¿El  alma  quieres  quitarme, 
con  quien  el  alma  vivía? 
dame  el  alma  que  solía, 
traidora  hermana,  animarme. 
Mucho  debes  de  saber, 
pues  del  alma  me  desalmas. 

FiNEA  Todos  me  piden  sus  almas  : 

almario  debo  de  ser. 
Toda  soy  hurtos  y  robos. 
Montes  hay  donde  no  hay  gente  : 
yo  me  iré  a  meter  serpiente. 

NiSE  Que  ya  no  es  tiempo  de  bobos. 

Dame  el  alma. 


ESCENA  XII 

Dichas,  OCTAVIO,  DUARDO  y  FENISO 


Octavio 

FiNEA 
NiSE 

Fine  A 
Octavio 

Fine  A 


Octavio 

Nise 

Octavio 

DuARDO 

Octavio 
Nise 
Octavio 
Nise 


¿Qué  es  aquesto? 
Almas  me  piden  a  mí. 
¿  Soy  yo  purgatorio  ? 

Sí. 

Pues  con  misas  saldrán  presto. 
¿  No  me  diréis  la  ocasión 
de  vuestro  enojo? 

Querer 
Nise,  a  fuerza  de  saber, 
pedir  lo  que  no  es  razón. 
Almas,'  sirenas  y  peces, 
dice  que  me  ha  dado  a  mí. 
¿Hase  vuelta  a  boba? 

Sí. 

Pienso  que  tú  la  embobeces. 
¿No  decían  que  ya  estaba 
con  mucho  seso? 

¡  Ay  de  mí  ! 
Tendré  que  hablar  claro. 


Di 


Todo  su  daño  se  acaba 
con  mandar  expresamente 
(pues  como  padre  podrás. 
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Octavio 

NiSE 


Octavio 

NiSE 


y  aunque  en  todo,  en  esto  más, 
pues  tu  honor  no  lo  consiente) 
que  Laurencio  no  entre  aquí. 
¡  Cómo  ! 

Porque  él  ha  trazado 
que  ésta  no  se  haya  casado, 
y  que  yo  te  enoje  a  ti. 
Pues  eso  es  muy  fácil  cosa. 
En  paz  tu  casa  tendrás. 


ESCENA  XIII 

Dichos,  LAURENCIO  y  PEDRO 


Pedro  (A  Laurencio.) 

(Contento  en  extremos  estás.) 

Laurencio     ( ¡  Invención  maravillosa  ! ) 

Celia  Ya  Laurencio  viene  aquí. 

Octavio        Laurencio  ;  cuando  labré 
esta  casa,  no  pensé 
que  academia  instituí, 
ni  cuando  a  Nise  criaba, 
pensé  que  para  poeta, 
sino  que  a  mujer  discreta 
con  las  letras  inclinaba. 
Siempre  alabé  la  opinión 
de  que  a  la  mujer  prudente 
con  saber  medianamente 
le  sobra  la  discreción. 
No  quiero  más  poesías, 
los  sonetos  se  acabaron, 
y  las  músicas  cesaron  ; 
que  ya  son  pocos  mis  días. 
Por  allá  los  podéis  dar, 
si  os  faltan  telas  y  rasos  ; 
que  no  hay  tales  Garcilasos 
como  dinero  y  callar. 
Este  venden  por  dos  reales, 
y  tiene  tales  sonetos 
elegantes  y  discretos, 
que  vos  no  los  haréis  tales. 


Laurencio 

Octavio 
Laurencio 
Octavio 
Laurencio 


Octavio 
Laurencio 

Octavio 
Duardo 

Octavio 
Pedro 

Octavio 


Finea 
Octavio 
Finea 
Octavio 


NiSE 


Laurencio 

Feniso 

Duardo 

Feniso 

Duardo 


Y  no  habéis  de  estar  aquí. 
Con  ese  achaque,  id  con  Dios. 

Y  es  muy  justo,  como  vos 
me  déis  mi  mujer  a  mí. 
¿Qué  mujer  os  tengo  yo? 
Finea. 

¿  Finea? 

Aquí 

hay  tres  testigos  del  sí 

que  ha  más  de  un  mes  que  me  dio. 

¿Quienes  son? 

Duardo,  Feniso 

y  Pedro. 

¿Es  esto  verdad? 
Ella,  de  su  voluntad, 
Octavio,  dársele  quiso. 
¡  Hay  tal  cosa  ! 

¿No  bastaba 
que  mi  señor  lo  dijera? 
Que  como  simple  la  diera 
a  un  hombre  que  la  engañaba, 
no  ha  de  valer.  Di,  Finea, 
¿no  eres  simple? 

Cuando  quiero. 

Y  ¿cuando  no? 

No. 

¿Qué  espero? 
mas  cuando  simple  no  sea, 
con  Liseo  está  casada  : 
a  la  justicia  me  voy.  (Vase.) 
Ven,  Celia,  tras  mí  ;  que  estoy 
celosa  y  desesperada. 

(Vanse  Nise  y  Celia.) 

Id  los  dos  tras  él,  por  Dios  ; 
no  me  suceda  un  disgusto. 
Por  vuestra  amistad  es  justo. 
Mal  hecho  ha  sido  por  Dios. 
¿Ya  habláis  como  desposado 
de  Nise? 

Piénsalo  ser. 

(Vanse  Duardo  y  Feniso.) 


—  77  — 


ESCENA  XIV 

LAURENCIO,  í^INEA,  PEDRO  y  después  CLARA 

Laurencio     Todo  se  ha  echado  a  perder. 

Nise  mi  amor  le  ha  contado. 
Dime,  ¿qué  habemos  de  hacer, 
si  a  verte  no  puedo  entrar? 

FiNEA  No  saHr. 

Laurencio  ¿Dónde  he  de  estar? 

FiNEA  Tengo  un  desván  que  le  nombra 

siempre  mi  padre,  Toledo, 

y  en  él  esconderte  puedo 

sin  que  te  vean  la  sombra.      (A  ciara.) 

Lleva  a  Laurencio  al  desván. 
Clara  ¿Ya  Pedro? 

FiNEA  También. 
Clara  Galán, 

camine. 

Laurencio  Yo  te  prometo 

que  voy  temblando. 
Finea  ¿De  qué? 

Pedro  Clara,  en  llegando  la  hora 

de  muquir,  di  a  tu  señora 

que  algún  consuelo  me  dé. 
Clara  Otro  cenará  peor. 

Vamos. 

Pedro  ¿  Yo  al  desván  ?  ¿  Soy  gato  ? 

(Vanse  Laurencio,  Clara  y  Pedro.) 


ESCENA  XV 

FINEA 

Finea  ¿Por  qué  de  imposible  trato 

aqueste  mi  loco  amor? 
En  llegándose  a  saber 
una  voluntad,  no  hay  cosa 
más  triste  y  escandalosa 
para  una  honrada  mujer. 
Lo  que  tiene  de  secreto, 
eso  tiene  amor  de  gusto. 
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ESCENA  XVI 

FINE A   y  OCTAVIO 

Octavio  (Dentro.) 

Harélo,  aunque  fuera  justo 

poner  mi  enojo  en  efeto...  (Sale.) 
Finea  Estás  ya  desenojado? 

Octavio        Por  los  que  me  lo  han  pedido. 
Finea  Perdón  mil  veces  te  pido. 

Octavio        ¿Y  Laurencio? 
Finea  Se  ha  ausentado 

de  la  casa  como  ves. 
Octavio        ¿Adonde  se  fué? 
Finea  A  Toledo. 

Octavio        ¿  Volverá  ? 
Finea  No  tengas  miedo, 

mientras  irritado  estés. 
Octavio        Hija,  pues  simple  naciste, 

y  por  milag-ro  de  amor 

perdiste  el  pasado  error, 

¿cómo  a  ser  boba  volviste? 
Finea  ¿Qué  quieres,  padre?  A  la  fe, 

de  bobos  no  hay  que  fiar. 
Octavio        Pues  yo  lo  he  de  remediar. 
Finea  ¿Cómo,  si  el  otro  se  fué? 

Octavio         Pues  te  engañan  fácilmente 

los  hombres,  en  viendo  alguno 

te  has  de  esconder  ;  que  ninguno 

te  ha  de  ver  eternamente. 
Finea  ¿Adónde? 
Octavio  En  parte  secreta. 

Finea  ¿  Será  bien  en  un  desván 

donde  los  gatos  están? 

¿Quieres  tú  que  allí  me  meta? 
Octavio         Adonde  te  diera  gusto, 

como  ninguno  te  vea. 
Finea  Pues  alto,  en  el  desván  sea. 

Tú  lo  mandas,  será  justo. 

Y  advierte  que  lo  has  mandado. 
Octavio        Una  y  mil  veces. 
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LíSEO 


Octavio 

FiNEA 

Octavio 

FiNEA 


LiSEO 

Octavio 


LiSEO 

Octavio 

LiSEO 

Octavio 


LíSEO 


Octavio 


ESCENA  XVIÍ 

Dichos,  LISEO  y  TURIN 

(Si  quise 
^  con  tantas  veras  a  Nise, 
mal  puedo  haberla  olvidado.) 
Tente,  loca,  ¿dónde  vas? 
Padre,  yo  voy  a  esconderme. 
Hija,  Liseo  no  importa. 
No  yerra  quien  obedece  ; 
que  no  me  ha  de  ver  jamás 
sino  quien  mi  esposo  fuere.  (Vase.) 

ESCENA  XVIII 

octavio,  LISEO  y  TÜRIN 

¿Qué  es  esto? 

No  sé,  por  Dios  ; 
ella  ha  dado  en  esconderse 
de  los  hombres,  porque  dice 
que  la  engañan  fácilmente. 
En  gentil  locura  ha  dado. 
¿Dónde  está  Laurencio? 

Fuese 

a  Toledo. 

Muy  bien  hizo. 
Y  tú  ¿por  ventura  crees 
vivir  aquí  sin  casarte  ?_ 
Porque  el  mismo  inconveniente 
hay  de  que  tú  entres  aquí. 
¡  Bien  mi  término  ágradeces  ! 
Vengo  a  casar  con  Finea, 
forzado  de  mis  parientes, 
y  hallo  una  simple  mujer 
y  quieres  tú  que  la  acepte. 
Tiene  razón  achacosa  ; 
pro  es  limpia,  hermosa,  y  tiene 
tanto  doblón,  que  podría 
doblar  el  marmol  más  fuerte. 
¿Querrías  cuarenta  mil 
escudos  con  una  fénix? 
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LiSEO 

Octavio 


LiSEO 
TURIN 


LiSEO 


TURIN 


¿Es  coja  o  manca  Finea? 
¿Es  tuerta?  Y  cuando  lo  fuese, 
¿hay  falta  en  naturaleza 
que  con  oro  no  se  afeite? 
Dame  a  Nise. 

Ni  yo  puedo, 
ni  ella  tampoco  te  quiere. 
Hasta  mañana  a  estas  horas 
te  doy  para  que  lo  pienses  ; 
porque  de  no  te  casar, 
quiero  que  en  tu  vida,  entres 
por  las  puertas  desta  casa, 
que  tan  enfadada  tienes. 
Hazte  cuenta  que  eres  poeta. 
¿Qué  me  dices? 

Que  te  aprestes, 
y  con  Finea  te  cases, 
porque  si  veinte  mereces, 
porque  sufras  una  boba 
te  añaden  los  otros  veinte. 
vSi  no  te  casas,  señor, 
te  han  de  decir  más  de  siete  : 
«  ¡  Miren  la  bobada  !  » 

Vamos  ; 
que  mi  temor  se  resuelve 
y  no  me  caso  yo  a  bobas. 
Que  se  casa  me  parece 
a  bobas,  quien  sin  dinero 
en  tanta  costa  se  mete. 


Nise 

Octavio 

Celia 

Octavio 
Celia 


ESCENA  XIX 

Dichos,  nise,  celia  y  DUARDO 

¡  Padre  ! 

¿Qué  hay? 

Una  cosa 
que  os  ha  de  causar  espanto. 
Di  lo  que  es. 

Yo  vi  que  agora 
llevaba  Clara  un  tabaque 
con  dos  perdices,  dos  lonjas, 
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dos  conejos,  pan,  toallas, 

cuchillo,  salero  y  bota. 

Seg-uila  y  vi  que  al  desván 

caminaba. 
Octavio  Celia  loca, 

para  la  boba  sería. 
TuRiN  ¡  Qué  bien  que  comen  las  bobas  ! 

Celia  Eso  fuera,  a  no  haber  sido 

para  saberlo  curiosa. 

Corrí  tras  ella  y  cerró 

la  puerta. 

Octavio  Pues  bien,  ¿qué  importa? 

Celia  ¿No  importa  si  en  aquel  suelo, 

como  si  fuera  una  alfombra 

de  las  que  la  primavera 

en  prados  fértiles  borda, 

tendió  unos  blancos  manteles, 

a  quien  hicieron  corona 

dos  hombres,  ella  y  Finea? 
Octavio        ¡  Hombres  !  buena  va  mi  honra. 

¿Conocísteíos? 
Celia  No  pude. 

NiSE  Mira  bien  si  se  te  antoja, 

Celia. 

Octavio  No  será  Laurencio, 

que  está  en  Toledo. 

DuARDO  Reporta, 
señor,  tu  furia  :  los  dos 
lo  veremos. 

Octavio  Reconozcan 
la  casa  que  han  injuriado, 
que  harta  injuria  es  la  deshonra, 
y  juro  que  han  de  pagarme 
deuda  que  tanto  me  importa. 

(Todos  desnudan  la  espada  y  se  dirigen  al  foro,  sa 
liéndoles  al  paso  Finea,  y  tras  ella,  Laurencio,  Pe 
dro  y  Clara,)  , 
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ESCENA  FINAL 

Dichos,  LAURENCIO,  FINEA,  CLARA  y  PEDRO 


Octavio        Mil  vidas  he  de  quitar 

a  quien  el  honor  me  roba. 

Laurencio     Detened  la  espada,  Octavio. 

Yo  soy,  que  estoy  con  mi  esposa. 

DuARDO         Teneos,  Octavio  ¿Es  Laurencio? 

Octavio        ¿Quién  pudiera  ser  agora, 
sino  Laurencio,  mi  infamia? 

FiNEA  Pues,  padre,  ¿de  qué  se  enoja? 

Octavio        Traidora,  ¿no  me  dijiste 

que  el  dueño  de  mi  deshonra 
estaba  en  Toledo? 

Fine  A  Padre, 

si  aqueste  desván  se  nombra 
Toledo,  verdad  le  dije. 
Alto  está,  pero  no  importa  ; 
que  más  lo  estaba  el  alcázar 
y  la  puente  de  Segovia, 
y  hubo  Juanelos  que  a  él 
subieron  agua  sin  soga. 
El  ¿no  me  mandó  esconder? 
pues  suya  es  la  culpa  toda. 
¡  Sola  en  un  desván  !  Mal  año, 
ya  sabe  que  soy  medrosa. 

Octavio        Cortaréle  aquella  lengua, 
rasgaréle  aquella  boca. 

LiSEO  Octavio  ;  vos  sois  discreto. 

Ya  sabéis  que  tanto  monta 
cortar  como  desatar. 

Octavio        ¿Cuál  me  aconsejáis  que  escoja? 

LiSEO  Desatar. 

Octavio  Señor  Liseo, 

si  la  voluntad  es  obra, 
ya  Finea  se  ha  casado  ; 
Nise,  también  se  conforma, 
casáis  con  ella  y  se  arreglan 
de  este  modo  las  dos  bodas. 

Liseo  Así  logro  mi  ventura. 
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Laurencio     Todo  corre  viento  en  popa. 

¿Daré  a  Finea  la  mano? 

Octavio        Dásela,  boba  ingeniosa. 

LiSEO  ¿Y  yo  a  Nise? 

Octavio  Vos  también. 

TuRiN  ¿Y  la  Clara  socarrona 

que  llevaba  los  gazapos? 

Clara  Mañdómelo  mi  señora. 

TuRiN  ¡  Oh,  cual  los  engullirían  ! 

Pedro  Y  Pedro,  ¿  no  es  bien  que  coma 

algún  hueso,  como  perro 
de  la  mesa  destas  bodas? 

Finea  Clara  es  tuya. 

NiSE  (A  Turin.)  Y  tuya  Celia. 

TuRiN  Será  mi  bota  y  mi  novia. 

Octavio        Y  al  Senado  le  pedid 

si  nuestras  faltas  perdona, 
que  aquí,  para  los  discretos., 
termina  La  niña  boba. 

Fine  A  (ai  público.) 

Manos  fueron  bien  osadas 
las  que  en  ello  se  pusieron, 
y  esta  obra  refundieron 
solamente  en  tres  jornadas. 
Es  del  gran  Lope  de  Vega 
la  sublime  creación 
que  a  nuestra  generación 
después  de  tres  siglos  llega. 
Honra,  público,  el  talento 
de  aquel  inmortal  autor, 
y  sólo  al  refundidor^ 
perdona  su  atrevimiento. 


telón 
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12.  Prisionero  de  Estado  o 

la  Corte  de  Luis  XIV 

13.  Los  Miserables 

14.  La  ladrona  de  niños 

15.  Los  dioses  de  la  mentira 

16.  Cristo  contra  Mahoma 

17.  Juventud   de  Príncipe 

18.  Juan  José 

19.  La  sociedad  ideal 

20.  La  cizaña 

21.  Entre  ruinas 

22.  La  vida  es  sueño 
?3.  Sabotage 

Pasa  la  ronda 

24.  Magda 

25.  El  papá  del  Regimiento 

26.  El  Alcalde  de  Zalamea 

27.  Los  dos  pílleles 

28.  D.  Juan  de  Serrallonga 

29.  El  Rey  Lear 
pO.  Espectros 

31.  Las  Cigarras  Hormigas 

32.  El  registro  de  la  policía 


33.  El  vergonzoso  en  palacio 

34.  La  fuerza  de  la  con- 

35.  Aurora  ciencia 

36.  Eva 

37.  El  Bufón 

38.  El  cuchillo  de  plata 

39.  Nick  Cárter 

40.  La  cena  de  los  cardena- 
¡Justicla  humana!  les 

41.  El  señor  feudal 

42.  El  veranillo  de  S.  Martín 

43.  El  desdén  con  el  desdén 

44.  Cuento  inmoral 
Amor  de  amar 

45.  La  dama  de  las  camelias 
48.  La  domadora  de  leones 

47.  Los  dos  sargentos  fran- 

48.  El  Místico  ceses 

49.  García  del  Castañar 

50.  La  flerecilla  domada 

51.  El  honor 

52.  El  sí  de  las  niñas 

53.  María  Antón ieta 

54.  La  viuda  alegre 

55.  El  conde  de  Montecristo 
56  Otelo 

5"''.  El  Barbero  de  Sevilla 

58.  Daniel 

59.  Pecado  de  juventud 

60.  Nadie  más  fuerte  que 

Sherlock  Holmes 

61.  La  muerte  civil 

62.  La  apuesta  de  Don  Juan 

Tenorio 

63.  Sor  Teresa  o  El  claustro 

y  el  mundo 

64.  La  niña  boba 
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